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SALUDEMOS, PATRIOTAS, CON PROFÜNDO
o o o o AMOR, a l a  b a n d e r a  NACIONALo o o o

Mií'iitrns Rütos com o la Jura «lo la Ban­
dera |)roduzcau «*ti loa ánim os honda onio- 
ciíín, liabrá patria. Desgraciado el día en 
que la Bandera sea un trapo más.

El Conde de Rom anones.
Presidente del C onsejo oe  Ministtos

¡L a  Patria 1 La Patria uo «insiste en la 
com unidad de la geiieraoión «lue un día pue­
bla un m ism o territorio; noeotros, todos jun- 
tos, cuando estam os cobijados por la bandtra 
española, n o som os la Patria española, com o 
n o es el río el agua que en un instante pasa 
por su  cauce. N o ; la Patria se integra «on 
todo el raudal de la tradición y  con todo 
el firmamento de la esperanza. Por esto la 
Patria ce in m orta l; por esto en el sentimien­
to  de Patria se mitiga el ansia de perp«dni- 
dad, de inmortalidad y  de grandeza; nostal­
gia dcl alma humana d«.>aterTada de otras re­
giones por eso el sentim iéiito de la Patria 
todo lo ensalza y  dignifica por eso, notad­
lo  bien, no hay sentimiento hum ano que 
obtenga homenajes com o los que ha recogid«> 
en el curso de la historia el amor patrio.

E l amor patrio es el único talismán que 
realiza la maravilla de fundir el pres«>nti) 
con el pasado y  «M3n lo  ven idero; hacer de 
los egoísm os fui-rzas convergentes; reducir 
los antagónicos contrapiU'stos ¡ntetea«>a_á uni­
dad orgánica, á esa unidad que se llama 
Nación que no seria inmortal si n o  tuviese 
raíces hondas en la historia y no avanzase 
en csperaiiEas al tiem po futuro. Por eso 
no sucum be bajo los reveses, las adversida­
des y  los vencim ientos...

A n toa io  M aura.
Ex Presidente dcl C onsejo de Ministros.

I.as palabras que corop onm  fe  fórmula 
con qui' Bd tom a en España el juram ento «le 
fidelidad á la Bandera, son verdaderamente 
inspiradas ¿  insustituibles, pues en ellas se 
funden y  condensan las ideas de la relig iin , 
do patriotismo y  de amor 6l Monarca «¡uo 
debe tener siempre en sti memoria y . en 
su corazón todo aquél que se precie de ser 
un buen soldado.

M arcelo d e  Azcárraga.
Caplláo GenersI v Ex Presidente del 

C onsejo  de m lolstros.

La Jura de la Randera es uno de los setos 
más transcendi'iitalea de la ciudadanía, pues 
el individuo se com peiiitra vivamente «»n 
la Patria, de la qui- aquélla es símbolo.

A l celebrarla ta>n 'la solemiñrlad de ahora 
se lleva al corazón de las multitudes fe idea 
de la grandeza y de la espiritualidad de la 
Patria, y  su retuicrdo perdurará en la m e­
m oria del recluta de mrvlo Intimo y  em ocio­
nante, haoióndnle considerar á la Nación co ­
m o prolongación natural de ía familia y  del 
pueblo que le vió nacer.

M . G arcía  Prieto- 
E x Presidente del C onsejo  de Ministros.

Eli ninguna colectividad de hombres, 'to­
m o lUi la gran colectividad que se llama E jér. 
cito , la íiiinrlera ali'anzs tal grado de em o­
cionante ó  intenso amor. E s ella ía que mue­
vo el entusiasm o, la que hace despreciar 
la muerte, la que contiene por un mágico 
prestigio la desbandada, la que constituyo 
el punto de mira de todos los combatientes, 
la que condui*.' á la victoria, la que consii.'. 
la y  fíittifica al herido, la que cubre como 
glorioso sudario el cuerpo dei héroe que por 
su honor m urió facudieiéndola.

E. D ato.
Ex Presidente del Congreso. FoiORraffi de nust'O Ilustre redactor 

artístico Franzen. D ibujo re Alm c^uera.

¡Q ué Roli'mnidad tan con m ov ír ifjra I Des- 
pui's di’ haberla presenciado siquiera una 
vi-z y  v tr  sentir la profunda em oción que 
pr«>ducc en todos loa «xtrazoncs honrados, 
parece tan abstirdo que pueda haber quien 
traiíüone á su Patria y  deje de amarla en 
su más viva n-presoiitación, que es el Ejér- 
«•itü, co m o  absurdo y criminal sería renegar 
de ii\u'stra propia madre.

A ntonio Barroso.
U in U tru  «le G ra cia  y J u s t ic ia

Eli estos tiem pos de escepticism o y de 
iiiilisciplina social, el sublime acto de la Jura 
•le lla n d era  conforta el espíritu, alienta de 
esperanzas k  corazón y  hace vibrar loe más 
iut*-nsoS sentimientos dcl patriotismo. No ca. 
he iii'to más conm ovedor ni manifestación 
iná.s emoeionaute. que ese público juram ento, 
por cuya virtud hipoteca el valeixso Ejér- 
«■¡U> su libertsd y  su vida en di-fcnss del 
honor, de la s«jbi'ranía, dei progreso y  del 
liii'uestar de la Patria, rcprcsentadi» en la 
lianJera nací<uifl!, emblema de nuestras glo­
rias pasadas, .'spemiiza de nuestros triunfos 
futuros y verdadero lazo de unión de todos 
Ins huimos españoles.

El Conde de Esteban Collantes 
Senador del Keino.

l'il juram ento de fidi'lidad á fe Bandera 
un.- en estri'cho lazo á tod«>s los hombres 
qiU' riiiileii culto al honor.

El Conde del Serrallo.
T en ien te  G enera l.

I .i  Jura de Banderas es una declaración 
liúbliea y  solemne del que ama i  su Patria, 
á fe que ofrece vida, intereses y  todos los 
iifvctoe dcl ftlina en su defenea; debe 11a- 
iiiarsi' ia Confirmación di*! Patriotismo.

Am os Quijada.
T en ien te  G to e rá l.

Kisu jüVH ijuü vais á jurnr es la Bandera.
I,!i Bandera es la Patria, y la Patria es el
recuerdo ilü nuestros pad res; es la com uni­
dad t|ue n'proseiita fuerza y  voluntad colec­
tivas : es la religión, es el dogma que une 
uiii'Stra.a asjiiraciones y niiestroa sentimien­
tos elevándohiB hasta el trono did A ltísim o; 
la Patria es el derecho, es la historia, es el
ii-nguaje, es la fam ilia, es el a m o r : y  «i la
Patria es halo uso y  la Bandera simboliza la 
Patria claro está que ella ha de inspirarnos 
siempre los más sublim.’ s sentimientos, los 
recuerdos más tiornfsimos. Por eso fe tribu- 
taince honores reales : por eso 1a bendecim os; 
|iur eso juramos solemnemente ante ella el 
di'ñ'iulevia hasta derramar nuestra última go­
ta d,' sangri'.

José de la Puente.
Cuntralnilrante,

E l griiiiili'isn acto «le prestar juram ento de 
IíiIcIícIhiI ú 1a Baiiilora. aiiiibolo sacrosanto de 
la Patria, puede cmisiderarsc com o el más 
sagrado «iilu-r que i-uiiipU' todo Wien soldado.

G eneral Aguilar.

Si el '..l iado lleva grabado en  su corazón 
i'l juranu'iitt) á la Bandera, en la guerra al- 
CHiizarú ]a vietoriB.

General Tovar.

Ni> hay pi-nsamieuto que pueda expre.aar 
i iituplidamt'nte lo  que significa el sublime ac- 
iii ’le Ib Jura «le fe Bandera, y  al prestar el 
jiiiaiiii'iito i'l que profesa 1» rclígi«5n de las 
armas, no debe tener otro que el de saeri- 
ficars«' por ella, «pie ca la enseña y  símbolo 
de In Pfitrin, considerando que la mayorAyuntamiento de Madrid



gloria ea la de morir cobijado bajo sua plie­
gues eu defensa del honor nacional y del 
Rey. Esto en cuanto al que se obliga on esa 
form a: y  en cuanto al que no lo hace así, y 
falto de patriotismo no venera y  respeta ob­
jeto tan sagrado, es el más vil y miserable 
de los naeidos-

£1 Conde de Aguilar de Inestrlllas.

La Bandera es símbolo sagrado, objeto de 
ferviente cuito para el buen militar. Pro­
fesa el recluta al jurarla. En eee acto hace 
voto de ¡altad y de honor.

Surge, entonces, el soldado; rara y  vigo­
rosa afirmación en esta época de decepcio­
nes : tesoro do' resignación, de sacrificios y 
de admirables virtudee; ánimo siempre dis­
puesto al heroísmo.

Pero antes y  después hay que educíudo v 
sostenerlo en esa situación verdaderamente 
maravillosa. Antes, para haber convencido al 
recluta de lo  que significa esa Patria, en 
aras de cuya grandeza y  prosperidad pro­
mete sacrificarse, y de que él está en las 
filas, no por capricho injusto ni por cruel­
dad inicua que le arranca de su hogar, sino 
por saerntísima obligaoióin que debe enor- 
guDecerlc, pues que se le considera digno 
<ie cumplirla. Después de hídser jurado, por- 
<iue el soldado necesita que se busque en 
e l  fondo de su alma, para despertar senti 
m ientes adorm ecidos ó  jamá.s explorados. Só­
lo  de este m odo será posible, en su día, exi­
girlo, n o  la limitada cooperación que inspiró 
el precepto escrito, sino aquella otra fecun­
da y  apta para los grandes efectos, nacidos 
al caJor de ideales líennosos y  de una viva 
pasión nacional.

Federico de M adariatla..

La iJurft:» ha vonido á ser, merced á lis- 
oretísimas Jisiiosifiones, un acto de carác­
ter nacionaJ mucho uiés amplio y  educador 
que el que á puertas comidas casi celebrá­
base anualmente en los cuarteles. TjOS reclu­
tas de todas las armas juramlo en un ra'smo 
d ía : los veteranos de todos los Cuerpos for­
mando oon sus mejores galas para dar mar­
co apropiado é cuadro tan hermoso : el pue­
blo apiñándose, ávido de ver á sus solda­
dos y  ú su Rey, están pidiendo ya dar el 
lU t im o  paso en el camino de unión militar 
que se emprendió oon la supresión de las 
l ’atronas de los Bogimientos, dando vida al 
i/ran dio miíifar solemne y cívico, en que el 
lljéreito e n b w  celebre su fiesta de conme­
moración y esperanza, de unión y fidelidad, 
ds amor y amparo para los huérfanos de 
los que fueron militares, formando todos una 
institución, protegidos y amados por igual, 
borrándose así lo 'poco que pueda quedar 
de antiguos recelos- y  egoísmos, que son co­
sa distinta' de espíritu y estímulo, dando paso 
franco y rápido al amor primero y más gran­
de que debemos alentar; al i|ue se consagra 
á esa Bandera que lleva en sus ¡ilicgiir's 
nuestra historia con sus triunfos y  desdichas, 
ejecutoria nacional, baluarte de nuestra dc- 
fengf, guia do nuestro engrandecimiento, en­
seña de 1 a raza, estandarte de loa Reyes di- 
España que el Ejército tiene eu nombre y 
representación de la Patria, el honrosísimo 
deber de defender...

M iguel Prim o de Rivera.

El acto más sublime de mi vida fué e! 
jurar la Bandera de mi Patria.

Para ello me prepararon loe alientos, la viva 
fe que mi alma le profesó siempre ; desdo .que 
mis latnoB besaron la cruz formada por la 
espada y su puño algo muy grando. dcscouo- 
oido para mi todavía, tomó parte de mi ser 
y me senti oon energías para vencer ó su­
cumbir por eUa.

M anuel de  Nájera.
QfoanL

Patriótica fiesta militar á que d.i calor ol 
elemento civil y el pueblo en masa.

Fiesta solemne á la que se asocia toda ín 
Nación.

•Antes, hasta hace ocho años, o! juramento 
de fidelidad a la Bandera so verificaba on c! 
interior de los cuarteles, j  scparadamo.nto 
por cada Cuerpo: entonces se convirtió oii 
acto público y de verdadera tranaoendencia 
por iniciativa del excelentísimo señor Tenien­
te general D. Arsenio Linares Pombo, siendo 
Ministro de k  Guerra.

La Real orden de 18 do Marzo do 1008, 
basada en lo que las Ordenanzas del Ejérci­
to establecen en ol Título IX , Tratado Til, 
dispuso que el acto de la -Tura se verificase 
públicamente y eon la mayor solemnidad en 
todas la.s regiones para que, constituyendo 
importante fiesta militar, tetante ¡a moral

del soldado, dándole idea de la alia misión 
que le confia la Patria y hiera la imagina­
ción del recluta, grabando en ella indeleble 
recuerdo.

Los resultados han respondido con creces, 
al propósito. En el elemento militar se ha 
conseguido cuanto se pretendía, y á la vez 
se ha logrado que en las diversas clases de 
la sociedad se haya infiltrado el respeto á la 
Bandera, que ya todos saludan, afianzándose 
el amor á la Patria, de la que es emblema y 
representación sagrada, y por cuya integri­
dad y engrandecimiento están obligados cuan­
tos se llamen españoles á hacer los mayores 
y más costosos sacrificios.

D om ingo Arráiz de Conderena.
lii .. I, !

E l soldado, al jurar la Bandera, contrae un 
nuevo amor, el de la Patria, quo es tan in­
tenso como al amor que profesa á sus padres.

E l uno y el otro son los que deben tener 
raíces más profundas ,en el corazón de *odo 
buen español.

Francisco de Am pudia.
GtDeral.

El juramento y  la pr<nnesa que se hace 
á la Bandera de la Patria es la afirmación 
más solemne ,profunda y entusiasta del co­
razón del soldado-

En este apostolado de la fidelidad no se 
retrocede jamás, y la muerte por sóRtenerls 
es siempre gloriosa.

No tengo ni he tenido más pensamiento, 
respecto é la «Jura ds la Bandera» de la Pa­
tria. que serle siempre fiel y morir ]wr de­
fenderla— lo que exige la Orilananza Mili­
tar.,,y ol Honor.

Después da escrito lo anterior, se me ha 
ocurrido esto otro pensamiento :

;La Jura de la Bandera 1
F.s el acto más caract.Tistioo y emocionan­

te de iá vida militar..
El beso que damos ca la cruz que for­

man Is capada.y la Bandera es el sfmboio y 
la fxpri-sión más pura dcl sentimiento del 
honor, con ej que sellnmos la promesa ds 
morir por la Patria.

José M enéndez.
General.

La Bandera simboliza ¡a Patria y el Rey, 
unos é indivisiltles para el soldado.

José V illalba.

ramento de la Bandera el paso á nivel de 
la villa á la muerte, y de ésta á ia gloria 
de héroes, que c« la iuniortalidad de la Patria.

G onzalo S oler Serra.

No se me ocurre nada que no sea una vul­
garidad sobre la Jura de Bamii-ras: fclizmen- 
to la transcendencia, la significación y la 
importancia del acto están ya de tal modo 
inculcados cu ei ánimo de todos, que hoy 
resulta tan extraño y tan herético no salu­
dar á la Bandera, como herética y salvaje 
es la blasfemi.a. Lo que imp<irta es verla 
cnhiestR y no abatida ; verla ondear pronto 
allá donde nuestros anhelos de grandeza pa­
ca España tienen fija su atención.

Joaquín Aguila.
I .M ,.

La más herniosa de las prnincsas y la que 
jamás deja de cumplirse: la que hace que 
i'l soldado exclame, al morir on el campo 
de batalla, las 'palabras dei oabo Ensebio 
Alonso, on el Arco de Moutoleón. el ■> d,. 
Mayo de 1808; e.Acuda I '., mi Teniente. A 
quien pueda tener remedio; yo no llamó más 
que n la muerte, que espero conforme, vor- 
que muero por mi Hcg y porque miiern en 
mi ofieio.Ti

Enrique Jurado.

Jurar la Bandera es ratificarse en la obliga­
ción que todos tenemos de sacrificarnos por la 
Patria; es poner uu scdlt, sagrado al deber 
de morir defendiéndola, de velar por su ho­
nor y no permitir sea mancillado.

A taú lfo Ayala.

¡ La Bandera ! ¡ Qué hermoso es el acto de 
la Jural Acuden i-n él, en trDpel, ideales no­
bles de la Patria, grandezas, sacrificio...

Bendigamos siempre ese subilime acto, que 
tanto ennoblece y agrnndíi el corazón hu­
mano.

José .Motta.

E l deber primordial del ndlitar estriba en 
conservar su honor libre do toda mancha : 
de ahí que el soldado, resuelto á morir ptie- 
de siempre salvar su honor, pues cuando no 
se teme la muerte, es casi seguro que se llega 
siempre á las fila.s del enemigo. El juramen­
to representa amor, promesa, abnegación, sa­
crificio : por lo que puede considerarse el ju ­

La considero como la identificación del 
recluta con la madre Patria y  el primer paEgi 
de 1<M héroes del porvenir.

Juan Sánchez Sandino.
('CF7T>at’l-

Los que no ven en la Bandera más que 
un objeto, no pueden comprender la gran­
deza, la solemnidad del acto de prestarle ju­
ramento.

E l que ve en oüa la representación de la 
Patria; el que siente al oontemjiiarla esca­
lofríos de emoción, emulaciones de gloria.... 
ése no olvida ntmea el instante en que selló 
con uu beso ese pacto de fidelidad y abne­
gación. *

Pacto do sangre que la Bandera cumple 
eternamente, envolviendo amorosa los santos 
oiiarpos ensangrentados de los que por ella 
perdieron la vida!...

Julio Castilla M árm ol.
Coronel.

Como b s  individuos, los puebbs tienen su 
principal razón do ser, no precisamente en 
su i'xislencia actual ó histórica, sino on su 
voluntad de ser. Y  esta fe de vida exige en 
lo orgánico iustintos do oonaervacióii y re­
sistencia, de crecimiento y  expansión, y on 
lo esjiiritual, una jn-isión, un objetivo, un 
ideal, sin loa cuales ol cuerpo siicial se con­
vierte en una callosidad deforme y estéril 
y  en un miembro anquilosado de Is cobcti- 
vidad humana, la cual, sometida ó la b -  
cimda y progresiva ley do selección, lo eli­
minará da 'un modo fatal, siguiendo 'inmuta­
ble y tranquila su camino en prceecueión 
de sus inescrutables fines.

Loa pueblos sanos y  fuertes que aspiran á 
la plenitud, como cerebros que son del or­
ganismo social que constituyen, eompren- 
didndüln así y persuadidos do que el h'erro 
fortalece el músculo y tonifica la economía, 
aman, fomentan y atienden al Ejército, bra­
zo ejecutor de su pensainieiito, y le confían 
el símbolo, en ol quo eimnflvon k  áfimmción 
catcgóriea do su personalidad y en el que 
oncanian sus ideales: y  en  este concepto es 
notoria la elevada finalidad patriótica de la 
fiesta de la Jura, que, oelobrada cada año 
oon mayor esplendor, debe llegar á eonv.-rtirse 
en el Día de In Patria, en el quo los españo­
les demos fe de vida, rindiendo un tributo 
de veneración á nuestra Bandera, al mirarla 
cruzar auroleada por ci polvo de las oentu- 
rias que fueron, y viendo en ella la gloriosa 
historia que pasa y la del porvenir que á su 
sombra (bbc esoribir nueatra raza.

Juan A m oedo.

mucho mejor que se explica. Sobre la gran, 
diosa y conmovedora forma c<ai que se 
realiza se cierne la idea intangible de su f.m- 
do, que elevándose á las regiones de lo  in. 
creado desciende luego para llenar nuestras 
almas de patrios sentimientos.

G uillerm o de Reyna.

El hombre que no ama su Kimiler.i, que 
no la i-eiicra, que no se siente capaz de. de­
fenderla hasta perder la última gofa de. au 
sangre, ¡iq u ó  desgraciado debe scr ll ¡¡qu é  

, solo dobe enoontrabse en el mundo 1 1
El sentimiento de k  Patria, como el Je k  

familia, ea innato en el hombre. La Bandera, 
repn.-BeiitMcIóu \ bíihIkiIo de la Patria, de 
sus glorias posadas, de su Historia: repre­
sentación dífl honor ante los extraños... ¡ jHay 
que morir por ella... 11

Eso jura el r.-cluta, y lo jura, no por crear­
se esa obligación, que ya la tenia desde' k  
cuna ; lo jura como «andón, como confirma­
ción que d ei mismo y á los duiiiás roeueriln 
e.se grandioso acto.

Que nuestro soldado sabe cumplirlo, es it¡- 
dudable, está demostrado, y ... pese á quien 
pes,>.... á posar de tanto y tanto mal pa­
triota,.., seguirá cumpliéndolo.

Si ¡lega el caso... loa hechos habkrén.
Suyo afectísimo,

M anuel Prieto.
OoMne!.

Considero tan grande el acto de k  Jura 
á la Bandera, que cuaiit» imporiaiicia y so­
lemnidad se le dé me parece poco 'para que 
el recluta conserve toda su vida el recuerdo 
Je un juramento prestado, que de tal ma­
nera le Hga á los pliegues de su Bandera 
y le convierte en dogo defensor de k  madre 
Patria. Debiera ser día de gala para el pue­
blo y el Ejército, y  k s  poWadoncs vestirse 
ron colgaduras para oelebrar d  que sus hijos 
han jurado derramar gustosos hasta la últi- 
ma gota de su sangre por defenderia.

Salvador Cortlls.
roroQi>l.

Es lan grande ei acto de la Jura como 
difícil es definir su belleza, que se siente

Pueblo sin ideales, es pueblo muerto. Su 
virilidad y  energías están en relación direc­
ta con el amor á su Bandera, y así es tanto 
má.s grande cuanto mayores sacrificios ofren­
da ante el ara bendita de la Patria.

José Borreda.
TnmnH.

Cuando ios hechos llevan unidos á su na­
tural grandeza el sentimiento del amor pa­
trio, k  impresión que dejan en el ánimo del 
que loe presencia, constituye un recuerdo di. 
fieil de olvidar, aun para los que dedicamos 
nuestra existencia al servicio de tal ideal.

-Así sucede en el scíemne acto de jurar las 
Baiidoras. En él pronuncia la juventud k  
más solemne de sus promesas, ofreciendo an­
te Dios, od Ruy y sus Tefes defenderlas hasta 
perder por ellas la última gota de su sangre ; 
momento transcendental para el soldado, por 
comprometer an él vida, ilusiones y  porve­
nir en ofrenda de su Patria, sin que pueda 
¡mnginarBe acto más grandioso é imponente 
ni de impresión tan duradera.

Los que hacen honor á tal juramento lle­
van en o2 deber cumplido la mayor de las 
recompensas, k  Historia los ensalza, sus ma­
dres los bendicen y la Nación los premia.

Em ilio M orales.
CoToHei,

La Jura ile la Bandera ea el acto más sen 
cillainento ideal que impresione y  pone en 
generosa tensión á nuestro organismo,

Es emoción, orgullo, dicha inefable, reso­
lución, amor, abnegación que todo corazón 
noble .siento ardientemente por la Patria.

Juan A m oedo.
<'oronpl.

Hay dos momentos, que' pueden llamarse 
psicológicos, en la vida del hombre que con­
sagra su existencia al servicio de k s  armas 
en defensa de la Patria, que no pueden ex­
presarse eon fidelidad :

El beso dado al aspa que forma la espada 
y !a Bandera el día que se jura morir por 
ella, y el que produce ol estallido del primer 
beso entro los labios de k  mujer amada 
al jurarla vivir por ella eternamente.

¡Desgraciado de aquel que pasa por el 
mundo sin sentir ninguno de ellos, porque 
i'Se morirá sin haber vivido un solo ins- 
lante!

R osendo C ifredo Muñoz.
Coronpí,

Pueblo que no rinde culto á su Bander.'i 
no os digno de engrandecerse ni de vivir 
vn la Historia: y soldado que no ?stá dis­
puesto á dar su vida per ella, no es dignt. 
de tai nombre ; .pues si pierde la vida, gana 
bi inmortalidad.

A lfoaso  G óm ez’ Barbé.
í'Ol'f'Tif'r,

Es emocionante ol acto de jurar la Ban­
dera, símbolo sagrado, porque obliga ante 
I>i<>8 á morir antea que abandonarla. Fal­
taría á la fe y al honor el que no lo hieiern 
ó fuese desleal al Rey ó  á la Patria.

José G óm ez Arce.
t’oronFi.

El juramento de fidelidad A b. Bandera e-.
.■! acto más transcendental del soldado; en 
él confirma el compromiso moral que con­
trae ante Dios y ante su conciencia de sacri­
ficar la vida por k  Patria.

M iguel Solchaga.
t'ororwl.

Considero lícitos todos los medios qua se 
empleen i>ara extirpar de nuestra España á 
quien no es buen patriota.

Joaquín  M artínez.
Coronal-

Símbolo idolátrico de las Naciones, ante 
olla deben enmudecer k s  pasiones bastarda.» 
de los hombres y resurgir gtorias pasadas.

Pedro Cárceles.
Crtroapí.

-Asi como k  imposición del Oleo Santo 
consagra al sacerdote para el servicio de Dios 
asi el juramento ante la Bandera consa-rr^ 
al soldado para el servicio de la Patria."

Francisco H ernández.
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La fórmula del juramento á la Bandera es 
una enérgica y sentida plegaria elevad* en 
honor de la Patria, por lo que todo hijo de 
España debiera aprenderla de memoria y 
gi'iibarla en su corazón con la propia unción 
y íe con que aprendiera en su Infancia la 
primera oración en labios de su madre.

P lácido Perevra.
'iVmwit*' i'oruiKl.

Al estampar el soldado su ósculo de fideli­
dad á la Bandera, tal vez recoge el que de­
positó su padre y deposita el que recogeré 
su hijo.

José Ponce de León.
TRDienU Coronel.

Kfmbolo sagrado de la Patria; cuando se 
jura fidelidad á ella se contrae un compro­
miso tan ineludible como honroso ; en cum­
plirlo con fe ciega estriba su gran virtud ; 
es el guía que, respetado y obedecido por 
todas las almas que sienten amor patri.iti 
eo, nos empuja á impulso de una fuerza irre­
sistible á la demoetracúin del valor ante e! 
peligro y de la abnegación ante los sufri­
mientos. Nada más sublime ante la Bande­
ra : ¡lor su defensa, hasta la vida se despre­
cia ; que quien en tan honrosa y  noble mi- 
sióu sucumbe, no muere jamás; su Patria, 
agradecida, lo recordará siempre con mez­
cla de dtior y alto orgullo, y su espíritu vi­
virá para ejemplo de sus oontemporéneos y 
gi iicrHciones írenideras.

Francisco G arcía y Cancela.
TfTuente Ooroncl.

La Jura de la Bandera es el compromiso 
sagrado que solemne y públicamente se ad­
quiero eon la Patria, d.‘  ir donde ella ordene 
y defenderla hasta perder la vida.

G onzalo Velasco,
l'eUlenW L'oroLfl.

E l día de lu Jura de Banderas mo parece 
la Patria más grande y más hermosa; el al­
ma siente dcsoos de gloria.

P edro Claum arcbirent.
l*-ní''ntp CoroQcl.

Acto grandioso, en el cual el hombre, uo- 
uk'iiílo á Üios por testigo, jttra llegar al sa­
crificio en defensa de su Patria y de su Rey.

Ksta grandeza innegable ca muy honroso 
susti'ucrla y difundirla poderosamente para 
anular los efectos de las modernas teorías 
liisoivi'iites, que tan fácil arraigo encuentran 
en las almas iuciiltas.

Juan Suárez Madariaj^a.
li UrtiOte Curoufi.

flnle la Bandera.
E xcelso  ideal, guía lum inoso, eterna 

esperanza, sudario a p etec id o : tod o  eso es 
la bandera, esa encarn ación  gloriosa de 
uuesti'i) ayer, de un pasado qu e todavía 
alum bra nuestros pasca peregrinos.

E v o ca  la  s^ ^ a d a  insignia d e  la  l ’ atvia 
heroisinos nacarinos y  proezas singulares. 
bajo> sus pliegues añora el alm a tod a  la 
grandeza de aquellos españoles qu e vi- 
v ieroa  co m o  leales y  co m o  m ártires de- 
rram a-on  su  sangre generosa.

L a enseña patria es la  trad ición  de 
nuestra raza, el verbo  do nuestra exist-en- 
c i a ; por ella h u bo ep isod ios esp lén d id os ; 
con  ella  rom pieron  atrevidos navcgatites 
lo  ignoto  de loa m a 'e s ;  ante ella rindió 
rouse poten tes pueblos y  excelsos M onar 
c a s : ella em p u jó  ¿  iiuestros scJdados 
para ven cer con  sonoridades m undiales ó 
para m orir  con  áe.lirios qu ijotescos.

A liada de la fe  paseóse poc el m undo 
entero la insignia de  la  P a tr ia ; caudillos 
geniales y  com batien tes fervorosos fueron 
de tierra en  tierra llevando en  altoi la 
im ite n  de su querida E spaña ; lo  lutetifio 
de su* ainoers y  lo delicado de sus senti­
res cnihnina en  las v icto-ias y  en  las su ­
blim idades que á m od o de brillante d ia ­
dem a c íñ e s e 's o b re  las sienes d e  la Pa- 

. tria.
E sa devouión, p e ifu m a d a  por la fe , g o ­

bernó el alm a española de centuria en 
centuria , de gen eración  en generaición ; 
sin  entibiarse lo  m ás m ín im o tan radiosa 
surge sobre la s fangosas tierras h olande­
sas c o m o  sobre loa riscos m elilleuses ; tan 
sugestiva es triunfando en  aguas d e  J.e- 
pn iito co m o  cayen do bellam ente en  los 
m area antillanos.

E ! am or á la  bandera, el cu lto  externo 
i  los ro jos y  gualdos paños nacionales, 
v ive h o y  en el o lm a española, y  v ive  por­
que ella  es  la  herencia de lo s  siglos, el 
orgullo de nuestro patrim on io, el sello  de 
nuestra firme ex is ten c ia ; al saludarla.

rendim os veneración  á los  heroísm os ^ue 
fu eron , á  laa grandezas qu e pasaron, a  la 
E spañ a d e  loa genios afamados.^ á la E s ­
paña de los  m agn os descu brim ien tos; al 
saludarla aaludam cs algo m ajestu oso que 
viene del ayer incitándonos á ser buenos 
y leales y  á trabajar con  fe  en  la  paz y 
á m orir co n  disciplina en la guerra.

.Ante la bandera ríndanse nuestras v o ­
luntades ; e lla  uos am pm a y  ella  nos im ­
pulsa. ; D ich osos le »  «¡ue celebran  sus es­
ponsales co n  e l ideal patrio y  m ald itos los 
que huyen  de esa  soinb'ra «m orosa  para 
ser apóstat-as errantes I

A . G arcía Pérez.
Comandani*; de Infaotería.

M h )  I i  oiI M i . 
I

Porque eres 1.a representación genuina y 
adorable de m i amada España ; bandera de 
mi Patria, bendita seas ! _

Porque h.is goyos odores de tu tafetán 
glorioso. s<Tn e! síjI d e  mi ti<Tra y 1.a san­
gre genenrsa de mi pueblo. ; Bandera de 
mi Patria, k-iidita seas!

Porque tu flamear majestuoso el
recuerdo de ios m.agnos hechos que b a jo  tu 
égida llevó á cabo la Raza. ¡ Bandera de 
mi Patria, benditas seas !

Porque fuistes guión invicto que recom o 
el orbe, som etido á tu grandeza en  el pa­
sado, V .serás en el preseite estandarte ct>- 
ligador de alientos y prosperidades. ; Ban­
dera d e  mi Patria, bendita seas '

Porque a i  los santos pliegues de tus r i­
cas sedas va envuelto tod o  lo  m is noble, 
más grande, más excelso y más puro de la 
tierra en  que nacimos, nos form am os y otfw- 
gue D ios que nos muramos. ; Bandera de 
mi Patria, bendita seas !

En e » is  paños de  rivcs co ’orts que lucen 
gallardos al agitar del viento, ve el buen 
patriota lo  que es d igno ccm o nada d e  la 
mayxH- adoración v  reverencia ; España I Es- 
))aña. sí. que liecesitandc representación 
tangible, evidente, ante los o jos  ile todos, 
en ia sagrada Bandera encam ó su símliolo. 
y ]Ktr eso. al rmidirla acatami-nt'>. es á la 
Patria sacratísima á quien reverentemente 
se le rinde

N o se ixsicibe. jior a lsurdo y m<aistriK>- 
so. (¡ue haya h ijos infames <iue nieguen su 
madre v maltraten su reinierdo ; sin emloar- 
go. ¡x)r desgracia los hay. igualmente hoy. 
aunque parezca inverosímil, degenerados 
que m a'dicen la Patria y .se m ofan insul- 
t.anda la B.iiidcra sagrada de nuestros amo­
res.

¿ Puede creerse en la existencia de tan 
malos ¡latriota-s? ¿C u ál no será su rtmordi- 
raiento. cuánto su dolor, cuando algún dí.i 
abran sus o jos  á la luz y vean tcdü el ho­
rror de su execrable accjÁ i y i»ntem plen el 
(laño hecho oon sus teoría.s malditas? ¿ Qué 
ca-stigo mayor que su conciencia?

El amor más santo, el amor más excelso, 
él siib'ime amor, es e l que se profesa á_Ia 
P.atria. ¡lorque siendo grande com o la in­
mensidad. e'-tá ller.c de abnegación y de 
desíjiterés, v es iH>hle lo m o  'a misma n o ­
bleza : ¡)C-r eso toda la adoráciíín que en la 
Bandera se. ponga— com o la Patria que es—  
es px-'a \' escasa.

N o .h a y  fuente tan pura d e  emociones 
]»ara el que .ama á »u país «xano la cwitem- 
plación de la Bandera : y o  de mí sé decir 
que guard)' recuerdos imliorrables de deli- 
c.aiieza exquisita, proporcionados i)or ella.

Es uno va remoto, el día en que juré su 
defensa en  el augusto .álcárar to le d a n o ; 
casi un  niño, m ezclado con los dtitiás ca­
detes que aquel día tení.amos el altísimo ho- 
ñor d e  ingresar en este E jército tan sufrid ) 
V tan digno, fotauindo parte de .aquella p lé ­
yade entusiasta líe chicuelcis. «¡ue a l dar 
mtestrcK; primeros ¡« s o s  en la mili'i.a iba 
mos (Viti la fe  ¡»or guía, y por norte de nues- 
tiTK amores, juntos é  insejjarables ' *n 'a 
Patria, una dama augusta v venerada, la 
Reina (Iristina Regente entcmce?. y  un ama­
da Monarca, A lfon so  X IIT . más niño aún 
que nosotros en aquel entoiKes. se desplegó 
solemne v majesttiosa la Bandera para que 
soltre ella iiusiésemos con un beso— símbo­
lo  dulcífámo v de infinita delicadeza— el se­
llo  á nuestro juramento, v  al extenderse 
aquellas sedas entre el vibrar marcrial de las 
músicas, e l dKxjue d e  las armas y el rumor 
de las multitudes, el escalofrío sublime de

los grandes momentos estremeció mi cuerpo, 
y en rápida visión vi el desfile d e  las mag­
nas hazañas de mis aiitepasatfcs, las proe­
zas de la  raza, las g ltrias de los  aventure­
ros españoles que conquistaron un mundo 
¡>ara su Patria, y unido á esta grandeza il>a 
el terruño, e l hogar, la fam ilia, todos los 
ami^rt's en  uno, todos rendidos y ofrendados 
a! supremo amor que evocaba la Bandera.

El otro recuerdo es más nsciente; fu é  en 
Nfelilla, M<*ite -Arruit es una de las jjosicio- 
nes avanzadas, lim ítrofe con el cam po ene­
m igo de los Beni-Rii-Yakú ; allí nos encon­
trábamos el día del santo de S. M . el Rey. 
Izóse la Randera en el campamento con tal 
m<)t!vo y cuando con la.s solemnidades ru- 
dimentaria-s. propias del sitio que estó- 
Iwmos; vi ascender en e l 'e sp a cio  el paño 
sagrado, ro jo  v amarillo, bañado con aure<> 
la  de oro  el ardiente sol africano bati­
do  ¡xjr la su a 'c  brisa mediterránea, la eroo- 
'■¡óu sincera estremeció mi alma y  asonarcBi 
lágrimas á mis o jos  : aquella Bandera, que 
majestuosa v gallarda flameaba al atento, 
frente ;i l;t /ex tn isa s  llanuras del Garb.^ cu- 
biert.as por Las blancas jaunas de •-us itOTia-
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das habitantes, festejando el santo del ama­
do  Mtmarca, era la Patria ausente, que fir­
me ostentaba allí su poder y se erguía so­
berana, y una oracKxi sin palabras subió 
cordial d d  pecho á los labios, ben d id eodo 
á esta España adorada, tierra nuestra, por 
cuya gloria todos debemos laborar.

Porque esta Patria que representas, fué 
grande y poderosa en lo  pasado y lo  será 
en d  ¡aora-enir. ; Bandera de m i Patria, ben­
dita sea s!

Porque en ti se concentran los amores to­
dos de aquel que es bien n a d d o  y  siente con 
el corazón. ¡ Bandera de mi Patria, bendita 
se a s !

Porque eres la  representación augusta de 
lo  má-i d igno de acatamiento. ¡ Bandera de 
m i P.atria. bendita seas 1

Porc¡ue tíí nos has guiado siempre á la 
victoria en los combates y tus paños han 
.sido paños de lágrimas para los dolares de 
la r.aza. ¡ B.andera de mi Patria, bendita 
seas!

P ir q u e  eres el amor de mis araoies. ¡ Ban- 
der.i de mi Patria, bendita .-eas I

O scar N evado.

’a b  o  g  e s i a s  y  t a i r e .
La revolución avanza, se la ve venir: está le jos  todavía, p o r  fortuna; pero se prepara para 

dar la batalla. Estamos aún en tiempo para salirle al encuentro, atajarla y  desbaratarla. Esto 
depende en gran parte, en principal parte, de los gobernantes; pero los gobernados podem os ha­
cer mucho y  una de los cosas que podemos hacer es ponernos d la ofensiva desde luego; pero 
una ofensiva enérgica: unos con la palabra, otros con la pluma y  todos con manijesiaciones 
colectivas, enseñándonos, haciendo que se vea nuestro número y  que se aprecien nuestras fu er ­
zas . El enemigo se replegará, no hay duda.

E s  v e r g o n z o s o  presenciar lo  que consiguen ¡os revolucionarios solamente dando gritos, sin
otras armas que los pulmones y  las amenazas. H asti ahora podíamos oírlos en silencio, aun- 
aue con repugnancia. A l  presente, hay que contestar d los meetings con los  meetings, a  las 
exhibiciones públicas, con otras exhibiciones públicas, á ¡a propaganda de Prensa, con propa­
ganda análoga; á los grifos, con más gritos. El enemigo se desconcertará, no lo dudéis.

Los revolucionarios modernos no tienen otro factor  que la audacia: seamos también audaces

á la guerre com m e á la guerre. „  , ^ ^
C e r c a  de nosotros, y  aun mezclándose con nosotros, veo un revolucionario español. Este 

revolucionario nació á la vida pública captando trabajadores honrados, más tarde captó masas 
de obreros también honrados. Para captarlos fu é  predicando donde pudo, prim ero a un grupo, 
laeao á más grupos, después á una masa. La naturaleza dotó á este hombre de cierta facilidad  
de valabra y  arengó, gritó, se hizo oir. adquirió cierta notoriedad. E l se apoderó de la  votan-
f a d  d e  m u c h o s  o b r e r o s ,  y  la ambición se apoderó de él. Soñó con ser eminente, se creyó u n

aran tribuno de la plebe, se for jó  la ilusión de que podría dominar importantes masas, procuró 
hacerse orador fo g o so  y  polemista, trató de imitar á Salmerón sabio y  á Salmerón orador, sin 
hacerse cargo de que Salmerón era un hombre de ciencia, con aureola de verdadera superiori­
dad intelectual Desde las tribunas del Congreso atisbaba nuestro revolucionario los gestos, la 
voz el ademán la rotandidez de los periodos, lo cálido de los apóstrofes de Salmerón. ¡ A M -  
se d i i o -v o  puedo ser otro Salmerón. Y  consiguió ser  diputado, y  consiguió pronunciar discur­
sos desde el mismo banco y  desde el mismo sitio de Salmerón. Como si pudiesen heredarse los 
bienes espirituales, él se creyó que habla heredado la elocuencia y  los prestigios de Salmerón. 
Se lanzó á hablar en tono que quiere ser salmeroniano, sin saber salir nunca de diatribas vul­
gares Salmerón defendía ideas, este revolucionario de ahora no sabe más que defender hechos 
ó atacar á personalidades elevadas é integérrimas. Y se cree una potencia social, y que puede 
volver del revés á toda una nación ó poner en peligro lo más grande que hay en ella. Monoma­
nía de grandezas que se apodera de ciertos seres, hasta que los lleva á la más triste de las de­

m en cias...  ̂ . ,
¿Verdad que no necesito deciros quién es ese revolucionariot Pero lo diré, porque no basta 

aludir sin nombres. Hay que decirlos. Ese revolucionario es Pablo Iglesias.
No hace machos días, leía yo en ios periódicos la noticia de que Pablo Iglesias, á raíz de 

las últimas eleccciones provinciales, se había encarado con el Presidente del Consejo de Minis­
tros diciéndole, poco más ó menos, lo siguiente: ‘ Pero, Sr. Conde de Pomanones, .S. S. se ha 
hecho reaccionario; S. S. es más reaccionorio que e l  propio  Maura; S. S. no cumple sus pala­
bras ni sus prom esas; S. S. está haciendo Iraiclón á  España. ¿Córnó se  explica que todos los 
diputados provinciales recientemente elegidos sean monárquicos y  solamente hayan salido tres ó 
cuatro republicanos^ ¡Eso es burlar el sufragio y  burlarse d elp a ish  Asi, asi habla ahora ese 
tribuno de la plebe con los gobernantes: de potencia á potencia. ¿N o lo viis, queridos lectores? 
Pablo Iglesias quiere que le lleven á su casa en una bandeja, no ya de plata sino de oro, la re­
volución ya hecha y  derecha, y  que s e  ta lleven los propios monárquicos, claro que para poner 
luego sobre ella el socialismo, ese socialismo analfabeto, que ni siquiera es el socialismo cien- 
tlñco y  mangonear y  ser el amo. P ero  están verdes, Sr. Iglesias. Conténtese S. S.—porgue 
también tiene tratamiento S. S. -conténtese con volver á serlo, si puede, y  déjese de monsergas; 
de ambiciones infantiles y  de cuentos tártaros.

Si el Sr. Iglesias sabe algo de Vottaire, lal vez conozca una fra se  célebre del fam oso escri­
tor francés, á quien en arrogancia no ha ganado natiie. Decía Voitalre: ‘Jesucristo ha necesita­
do doce apóstoles para propagar su doctrina; y o  me basto solo  para destruirla.» En efecto, á la 
vista están las b eehas que abrió Voitalre en el cristianismo.

¿ Y  no sabe el Sr. Iglesias cómo murió Voitalre? Pues murió com iéndose.. . .  com iéndose.. .
V é a s e  cualquier biografía de Voltaire.

Las Cortes están cerradas, D. Pablo Iglesias es diputado, se titula ¡efe  de un gran partido, 
trata de hacer todo el daño que puede á ta Monarquía, y, p o r  lo  tanto, á las personas de orden, 
á las que más valen en el país y  que son la inmensa mayoría de los españoles. Cuando las Cor - 
tes se abran los grandes oradores tienen la palabra Mientras estén cerradas, laboraremos 
nosotros con la pluma, sacando, en lo posible, o jo  p or  o jo  y  diente por diente.

Cuando vean los enemigos de la Monarquía que también podem os atacar, ó  lo que es lo mis­
mo ponernos á la ofensiva con todas las fuerzas y  energías de que disponemos, habremos g a ­
nado mucho en fa vor de la paz de la nación, y, p or  lo lanío, en favor de su prosperidad y  bien­

estar.
V. por noy. c o n ,o  mcHc. , g , D O R o  B U G H L L n L
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El «Socialista» contra el Ejército.

LOS MILITARES W  NUESTRO LADO
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Graiiiles íesiii raanlíK
( on m otivo de la jiróxima botadura de! 

nuevo acorazado ye celelirarán grandes fes­
tejos en_EI Ft-rrol, á cuya ciudad acudirá 
extraordinario número de ¡ler.sonas de M a­
drid y del resto de España, atraídos ix»- la 
grandiosidad del acto com o ixir la iiresen- 
a a  de S. M. el R ev D . .Ylfonso X I I I .

P.ira esa o ca sú n  i ,a  M onarquía pa*o 
yerta extraordinarios que avalorarían las fir- 

ilustres de las más prestigiosas perso­
nalidades de la Marina esp.iñola v <kmde 
bañam os resaltar e! progreso industrial ; en 
una jialabra, de todas las fu m a s  vivas ile 
E l Ferrol.

I.a btrtadura del A lfo m o  X I I I  es un 
a f l ig im ie n t o  interesantísimo en nuesfm 
historia naval ccsitemporánea.

*• *
A l lanzamiento del acorazado A lfo n ­

so X I I I  irán Je M adrid e l presidente del 
C o n sq o  de Admini.strarión de la Sociedad 
Española de f'c«stru cción  Naval, .señor 
con de de Zubiria ; los directopf.s gerentes 
Sres. Fi'ister y Navarrete, v I0 5  consejeros 
a r « .  Arnus. Urquijo. barón de Satníste- 
gui. I barra y Noriega.

Alojaránse en el Astillero.
« ft *

Continúa decwánctose la sala de GáJr- 
bos del Astillero para el espléndido lunch 
que alh ha de celebrarse en hwior de Su 
M ^ esia d  d  R ey después de la botadura.

En el centro úistalarlse una artística v i­
trina. d a id e  se exhibirán los m odelos ad ­
mirablemente hechos, de las turbinas de  alta 
y baja presión que llevarán los acorazados.

I.a tribuna destinada á S . M,'. el R ev 
coistriuvse adosada á  la p ita  del Alfo'n. 
SO A ///. ^

El esjiectáculo marítimo resultará desde 
aJIi verdaderamente «aocionam e.

I.a tn iiu ^  será aikniada orn  planta.s. 
n<'rt*K y trofeos.

*«  *
. qiw Sir John Jackson v su .señora
ran al brrrcl « 1  un yate á la Ixjtadura é

das 20 .000 tonda-

M, M
Se trabaja -tan extraordinaria actividad 

TO la zona industrial del Arsenal, ron rao.

S a  i V m ÍTo' " ' ” "
Gran luímCTo tie operarios se dedican á 

ultimar detalles. Sólo fa lta  al buque ^ara 
w lnü a lo ca r le  varias planchas de
é b S n d J l ^ - a n d o  J o

^  i -  avanzad.-,sima, calcu lan do^  que jx>drá efectuar prue-

Española también activa 
tos trabajos relacionados con  los aca-saios 
que se preparan en honor de los im utad^  
3 » ^  . , ™ d e „  i  2 0 0 , „

hospedarlos es- 
plendidamente, jiue.s .se ctalcula que á la 
I f  adiira irá gran gentío de  todas las uro- 
vmcias. .sHUflc los hoteles y  fon das i n . S  
cientes ¡>ara alojarlo.

do la ^ a d u r a .  .se está adornando reeia-

proparan múltiples depen- 
aencias para diversos actos.

Se hallan muy adelantadas las tribuins

barco, ( fe ^ e  las que los invitados presen­
ciaran el lanzamiento.

El barco será botado á la.s tres de la 
larde.

El acorazado España  e.stá en ccsidiciones 
de entrar en el nuevo dkjue, aplazándose 
<»ti‘ acto hasta la lx>tadura del A//í>«- 
ííj X I I ! ,  para que el público presencie tan 
interesante operación.

Ce Re feafra l.
Una vez más han triunfado 

los delicicjsos <.)uintcro.
X cn a  Teruel ha ob te iiilo  
el aplauso más corajileto,
Pero nunca falta, hermanos, 
quien jionga á la cosa peros 
y al mismo sol quiera dar 
lecciones de alumbramiento.

(.'ierto crítico vetusto, 
arrugado el entretejo, 
la cokw descolorida, 
de bilis lleiu) el tintem. 
á los ilustres hermaiKK 
regatea gloria y mérito, 
i Cosas de este mundo picaro 
y estos malos revisteros!

N o  me exjfaña la diatriba 
de ífste distinguido viejo. 
i  Qué es, des}>ués de todo, un crítico? 
Un autor venido á menos, 
un caballero envidioso

del triunfo y valer a jen os;
un solapado señor
con  la intención de un miureño.

¿ Q ue así no debiera ser?
Pero así son, en efecto, 
han sido y serán ¡ ay  ! muchos 
críticos de tod o  género.

El m enMdero.
H ace unas cuantas semanas 

que .se viene jiublicando 
tn  M adrid E l M eniidcro, 
un gracioso semanario 
donde á cada cual se da 

-SU jiequeño varapalo.
Toreros y ocmefiiantes. 

artistas y literatos.
¿i todos E l M eníidero 
un recuerdo va dejando 
de su existencia, una muestra 
fugitiva de su paso.

; Bienvenido el compañero, 
el jocu ndo semanario, 

que nos es. sinceramente, 
profundam aite simjiático.
¿ Por qué ? L a  razón es obiúa.' 
Mentidero, al fin y al cabo, 
es este mi rom ancero; 
mentidero de los .sábadcs, 
dcmde ciertos hombrecillos 
dan á nuestra lengua pasto.
Mentider.j de Melquíades, 
mentidero de Alejandro, 
mentidero de Barroeta, 
mentidero de D on  Pablo.

-Mentidero que no miente, 
que no gusta de hablar bajo, 
que proclama las verdades 
y descubre los engaños,
M entidero que yo ofrezco 
á todo el que quiera usarlo, 
para herir al enemigo 
y matar al adversario,
M entidero que no miente, 
n  n verdades va labrando 
su existencia, destruyendo 
las mentiras á su paso.

E picteto,

P a b l o . — La libertad del pensamiento, ya es un hecho. ^
Los OBREROS— Entonces, podem os pensar de Vinal y... acertaremos.

Ayuntamiento de Madrid
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Para Emilio Carrére 
que no estuvo alli-

E u  dos m odestas cajas revestidas de 
negro estaban  los  huesos de los herm a­
nos B écqu er, G ustavo A dolfo , e l gran 
poeta  de las «R im a s» , y  V aleriano, e l n o ­
table pintor. U n » S ociedad  ilustre, la 
R ea l A cadem ia  de B u en as L etras de S e ­
villa , acordó trasladar á la bella  ciudad 
andaluza los  restos de am bos in m orta­
les artistas, y  gracias al esfuerzo de los 
bermant.® A lvarez Q uintero, d e l conde de 
C asa-Segovia  y de D . Eraneisco R od rí­
guez .Marín el deseo  sevillano se ha co n ­
vertido en  realidad, y una tarde de Abril 
ante u n  grupo pequeño, pero cord ia lm en ­
te  devoto  de B éequer, lleváronse las g lo­
riosas cen izas del cem en terio  de San L o ­
renzo á la estación  del M ediotlía, desde 
doudt! partieron  para Sevilla.

N uestro landó, rápido, dirigíase al ce ­
m enterio. Ib a  el cron ista eu  com pañía 
del poeta  R od o lfo  G il. E n  otros coches 
fueron  la  C om isión  de la R ea l A cadem ia 
Sevillana, com p u esta  de los citados se ­
ñores conde de U asa-Scgovia y  Rodríguez 
M arín y del n iarqués de D os F uentes y 
D . E m ilio  t 'o tare lo . A dem ás se agrega­
ron el m ú sico  B retón , el erudito C asti­
llo  Soriano \ el literato  Carlos L u is  de 
Cuenca.

E n  la Sacram ental vim o? eai'as co n o ­
cidas, v im os p oetffi, au n qu e ... pocos, 
m u y  pocos. L os  Q uintero, B lanw j B el- 
m oñ te . M esa, San  José, A ldam a y .. .  
n ingu no m ás. A lgu nos periodistas, algu­
nos fotógi'afüs y  varias dam as. E l cape­
llán  del cem en terio  rezo un  responso 
ante las ca ja s abiertas q u o  m ostraban  su 
fú nebre contenido. E n  la ca ja  de G u s­
ta vo  A d o lfo  veíause herm osos, fragan­
tes, rojos, unos cuantos c la v e les ... E i 
p in tor n o  ten ía  flores. R odríguez M an n , 
apostólico , sacerdotal, cogió  u nos c lave ­
les de los  qu e ten ia  e l p oeta  y  los dep o­
sitó  sobre los restos de Valeriano. Fué 
un  m om en to  in ten so y  sagrado d e  inol­
vidable em oción  qu e la p lum a, esta p lu ­
m a  hum ilde d e  hum ilde periodista, no 
sabe describir, n o  sabe reflejar...

A quellos c laveles qu e había en  ia  ca ja  
don de estaban los restos de B écqu er  d e ­
bieron  ser ])uestos p or  una m ano fem e­
n in a ...

-\1 regr esar á la ciudad después de de ­
jar eu  uu furgón de la estación  del M edio­
d ía  los am ados huesos, com en tábam os 
la  frialdad del acto , la ausencia d e  m u ­
ch o s  á qu ienes se esperaba encontrar y 
R o d o lfo  G il m e d e c ía :

— E s <¡ue B écqu er  n o  puede dar ya 
n ada ... P or eso  n o  ha venido m ás gente.

Y o  no contesté  á R od olfo  G il. P ero... 
bastó  co n  los que fu im os. N o hacían fa l­
ta  m ás. Las representaciones oficiales 
hubieran h ech o , acuso, burocrático lo  que 
ha sido  tan  íntim o.

Y  nuestro ú ltim o recuerdo fu é  para 
el m a n o jo  de c la v e le s ...

A lberto  de Segovia.

UN M ES D E U C E N C IA

¿ M e  recordáis? S oy  Enrique D ouglan- 
(les, e l  francesote aquel á quien tantas 
proezas visteis e jecu tar  su bido en un bi­
plano. M i nom bre, trom peteado jiov l¡i 
tam a, se co tizó  com o  el de V cdrincs en 
los díag triunfales. t>i, si. Seguram ente, 
n o  fu i aun o lv id a d o  por vosotros. Pero 
tam bién  creo  adivinar lo  que pensáis, 
ü s  diréis, sonriendo m a lic iosu m eiite : 
« ; Caram ba con  D ou g la n des! ¡Q u é  tío  
m ás fr e s c o ! ¡ Q ue si le  recordam os I ¡ V a ­
lien te preguntit-a 1 ¿ P o r  qu é n o  n os  pre­
guntará si nos acotdam oa tam bién  de su 
esposa, d e  aquella L u z  aquí abandonada 
p or  su  m a rid o?»  ¡.A lto ahí, señores 1 Yo 
n o  abandoné á m i esposa, F u i, soliunen- 
te , un gran generoso. La regalé. ¿Q u é 
cu lp a  tengo d e  que rechazaran después 
m i rega lo? Para qu e todos conozcan  lo 
su ced ido  en ton ces, pura que n o  m e in ­
ju rié is  llam ándom e nifiáii— los que des­
con ozcá is  el p eca d o  de la que fu é  m i 
m u jer— , ó  m arido berrendo— los qu e se ­
páis qu e L u z  m e traicionó— , voy á em- 
bonxuiar unas cuartillas relatan do el ep i­
sod io  grotesco. Lee<l:

L u z se apoderó com pletam en te  de m i 
voluntad. Y’o  sólo  vivía pensando en  que 
los  r isoteos de m i m u jer  nun ca  se bo- 
rram n d e  au boca . Y  lo  consegu í durante 
largo tiem po. L u z  era m uy caprichosi- 
11a. E n  nuestros paseos, cuando parecía­
m os colegialea en  díus d e  holganza, ob li­
gábam e á contem plar las tiendas lujo-

r y ó '." / / '

OSCAR NEVADO ^
Se encu entra  en  M adrid  gozan do de 

un  m es de licen cia  nuestro queridísim o 
am igo V com pañero de redacción  el b iza ­
rro m ilitar D . O scar N evado, cuya firma 
honra nuestras colum nas.

E n  M elilla, donde h izo  la ú ltim a cam ­
paña, reside O scar N evado, á qu ien  tan­
to .q u e re m o s  aquí. N os alegraríam os de 
verdad, cord ialm ente, si las circunstan ­
cias le trajeran á M adrid defin itivam en­
te. tíu com pañía  en  el periód ico  es  un 
aliento para trabajar y un  m otiv o  de 
satisfacción  para nosotros. O scar N eva ­
d o  ha dem ostrado ser, en  tod a  ocasión , 
un soldado digno del sagrado nom bre de 
tal, un  m ilitar valiente en la  guerra.

Sea b ienvenido el fraternal co m p a ­
ñero.

El Papa esfá mejop.
E l representante d e  E spañ a en  el V a- 

tica n o  ha telegrafiado al ministaro de E s . 
ta d o  en  e l  sentido de que las ú ltim as n o ­
ticias qu e tenía sobre el estado  de salud 
de l Papa eran las de haberse in iciado una 
m ejoría .

sas. Y', op rim ien d o am orosam ente m i 
brazo, m urm uraba L u z co n  envidia in ­
co n te n ib le : « ¡Q u é  lástim a que seam os 
p o b re s ! ¡ C on  lo  bien que m e  sentaría 
ese c o lla r ! M ifa  : ¡ Q ué p ieles tan  idea­
les 1 ¡Y  pensar que ta m poco  podré reno­
var  este invierno las m ía s !»  ¡L o  que y o  
sufría escu ch an d o arjuellas lam entaciones 
de L u z  ! -Amigos m ío s ; ahora, o s  l o  a con ­
se jo . Si sois pobres y  queréis evitaros fu ­
turas desdichas, ten ed  volun tad  firme 
para qu e n o  triunfen  las vanidades de 
vuestras m ujeres, Y , sobre tod o , jam ás 
o s  detengáis con  ellas en esos escapara­
tes sorprendentes, don de n acen  gu iñ os á 
la s hem bras hum ildes los  espíritus p eca ­
dores. N o. Y o  n o  debí am bicionar para 
L u z  jo y a s  y  sedas. P ero  ella, ¡ las desea­

ba con ta n to  a fá n ! ¡Y  era L u z tim  b o ­
n ita ! ¿ C ó m o  lucirían los  brillantes y las 
perlas sobre la m aravilla dcl busto de m i 
adorada? ¿ N o  era digno de ser guardado 
en estuches de  seda y  pieles aquel cuer­
p o  d e  L u z perveisu m en tc d elicioso?

(?f>mprcndo que un h om bre, así d om i­
n ado por sií hem bra, com eta  todos l‘ >» 
desatinos im aginables. Y o  h iib :em  llega­
d o  en ton ces hasta el lím ite : al robo. P e ­
ro tiene m i espíritu un  alto con cep to  del 
honor. N o, n o  riáis los  que dudéis de m i 
honorabilidad. D espués d e  la lectura de 
lo  que redacto  m e  liaréis ju sticia . Pues 
bien. Y o  necesitaba dúiero, m u ch o  d i­
nero, para saciar los caprichos de L u z. 
¿ Y  c ó m o  consegu ir esos papeliiies de! 
B a n co  que nos hacen  m en os pen oso  el 
¡ladecer terren o?  Era y o  m ecán ico , un 
buen  m e cá n ico ; y , á pesar d e  ganar 
com o  el que m ás en m i o fic io , e l suel­
d o  m e parecía m iserable.

Un d ía , paseando con  L u z  p or  la p la ­
za de la C oncordia , v im os qu e . desde la 
T orre E y ffe l, venía p or  los  aires un pa ­
jarraco enorm e. P ronto  su]iim os que 
aquello no era un  pajarraco, sino un 
aviador. L a  Prensa parisina conv irtió  en 
ídolos á los  h om bres que atrevíanse á 
conquistar el espacio. Y , cierta m aña- 
ña— gloriosa para W rigbt— , L u z , sin 
darse cuenta d e  lo  que decía , m e lo  p ro ­
p u so  entre ch a n za s: — « ¿ P o r  qu é tú , 
siendo tan  buen  m ecán ico , n o  to  haces 
a v ia d or?  ¡E n to n ce s  si que ganarías los 
railes en ab u n d a n cia !»

¿P a ra  qué deciros que aquella excla ­
m ación  chirigotera d e  L u z  liizo  que ca m ­
inase por com  )leto la  ruta  de  m i vida 
Ingresé en  la .ís c u c la  de A viadores, I ii i  
d iscípu lo  de V ilbu r-W righ t, de B leriot, 
de  Legraiige. Y  n o  tardó m u ch o  en ser 
m i nom bre popular. E n  el gran con cu r­
so  d e  altura ganó el prim er prem io. R e ­
su lté tam bién  vencedor en e l de recorri­
do. Se im blicabau  sendos artículos e lo ­
g iosos en  la gran P rensa  de París. M i 
retrato y  el de L u z  ae bailaban estam ­
pados en  tod a s  las revistas, Ixss billetes, 
aquellos billetes azules que antes huían 
de m i v ista, llenaban  m i cartera en lc «  
m inutos g loriosos. Y  L u z  ae orló d e  bri­
llantes y  c iñó  su cu erpo  gentil con  se ­
das y  ta p ó  su boquirrina m enuda con 
los m ejores abrigos de pieles que con ­
fe ccion ó  Paquin . T odo , absolutam ente 
tod o , para que siem pre risoteara d ich o­
sa m i L u z.

A hora com p ren d o  el cam b io  que T,uz 
experim entó al llegar para m í los  días 
v ictoriosos. E n ton ces , y o , cega d o  por e l 
triunfo, no tenía la su ficiente fije za  en 
lc «  o jo s  y  en  e l corazón  p a r» ver que 
Tuiz no era la m ism a. R isoteaba con  t o ­
dos m is adm iradores. P arecía  com placer­
se en qu e tod os los periód icos p u b lica ­
sen su retrato ju n to  al m ío. Y .  en  ellos, 
¡q u é  provocativa , qu é gesto dom inador, 
qu é arrc^ancia sugestionadora 1 S í, sí. 
A hora lo  veo. ¡M a s  en ton ces ... I

E scrib iéron m e el alcalde y  e l presiden- 
de  d e l S indicato  d e  in iciativas d e ...  N o. 
¿P ara  qué decir  e l nom bre de la capital, 
que vosotros co n océ is?  L lam arém oela  X . 
P u es b ien . AUá. en  X , m e proponían  un 
contra to  venta josísim o. L o  acepté. Y , 
con  L u z — q u e  n unca m e abandonaba 
en  la s  excursiones v ictoriosas— , m e d i­
rigí á la bella  ciudad donde oon  tanta 
im paciencia  esperábase m i arribo. F ué 
un recib im iento prodig ioso e l qu e rin ­
d iéron m e loa vecin os d e  X . M ú sicas, sa ­
ludos de la s  autoridades en  la estación ,

serenatas, banquetes, v ítores d e  la m u ­
chedum bre frente a l h ote l don de m e al- 
beigaba . A  los  ciudadanos da X , les p a ­
recía tod o  m ezqu in o  para festejar al pri­
m er nom bre pá jaro (jue había de rem on­
tarse sobre Ifl encantadora población , í-a  
herm osura d e  L u z  tam bién  a lcanzó un 
h om enaje adm irativo, A m í m e Uaina- 
ban los  gaceteros regionales el hom bre 
m ás b ra v o  del m u n d o ; á m i esposa, la 
m u jer m ás sublim e de la tierra. Im z , 
reía feliz .

D esde e l prim er instante de nuestra 
llegada, extrem ó sus agasajos e l presi­
dente del S indicato  de in iciativas. G u a ­
po  m ozo. E n  los bou levam s parisinos, su 
figura elegantísim a bubieni ob ten id o  un 
gran éx ito  entre las cocotas. Y'o, en  m e ­
d io  de aquel niareunte p ir^ ra m » d e  fe s ­
te jos . n o  m e cuidaba de inquirir e l por 
qué de  la  solicitin l que tenía para con  
nosotros ei ¡res id en te  del S indicato, á 
quien llam arem os, ilesile ahora, Roilol- 
fo . E ste no se separaba de n uestro  la­
do. Se convidaba, francote, cu an do íb a ­
m os á com er. Y', en los prim eros vuelos 
que h ice . R odolfo  i iiciirgóse de acom - 
jiañar é  Luz.

La tarde aquella-.. P erm itidm e un 
m inu to  de descanso. Mia nerv'ios agítaii- 
se iracundos. M i p lum a vacila ... C onti­
nuem os. T enia y o  que realizar u n o  de 
m is vu e los sobre la  ciudad. L u z  quejá­
base d e  un  fuerte d o lor  d e  cabeza. Se 
quedó en  e l hotel. Ful e l héroe de la tar­
de. La m ultitud  m e siguió aclam adora 
desde e l ca m p o  de av iación  hasta el ho­
te l don de L u z  esperábam e im p acien to ... 
M iré á L u z. T en ía  en rojecido e l sem ­
blante. Y , Ih s  ojeras, profundas, m uy 
p ro fu n d as : « ¿E s tá s  m a la ?»— pregunté 
s o l í c i t o .  Respondióm e negativam ente.
J .legaban e.n aquel m om en to  m is adm i­
radores. Y', entre « ¡lo s , R od o lfo . Tiuz 
salió á saludarles y  á decirles esperaran 
term inase yo d e  cam biar m i vestirnen- 
ta. Q uedé solo  en m i cuarto. E n tre  en 
la alcoba. Y , a llí... ¡O h !  ¡S i  ahora, en 
vez de  p lu m a tuviera entre m is dedos 
la garganta de R o d o lfo ! ;D e, R od o lfo , 
s í ! D e b a jo  del lech o , ju n to  á la ca b ece ­
ra, vi un pañuelo- Ix) cog í. Tenía bor­
dado e l  n om bre  de R odolfo . Todas las 
m uecas de  la locura desfilaron en ton ces 
ante m is o jos . Pensé salir al sa lón  y  
m atar é  ios  in fam es allí, á la  v ista  de 
lo s  qu e m e venían á felicitar. T am bién  
pensé buscarles otra  encerrona y sor- 
prederloB con  la m uerte durante lee 
m inutos d e  sensualism o. M e pareció  su­
m am en te odiosa la vida. P or m i pen sa­
m ien to  cru zó  v e loz  una idea. Sonreí 
tiügico . P r o c u r é  aquietar á m i corazón , 
que saltaríneaba clam ando venganza. 
N o , aun no. Salí a l saloncillo. V o lv ie ­
ron á estrechar m i cuerrio lo s  brazos de 
m is  adm iradores. Y’ , j qué segundo m ás 
horrible, D ios de los  m artirizados I T a m ­
bién  sen tí que rodeaban m i cu e llo  loa 
brazos de R od olfo . M iré á L u z . L a  ro ­
je z , nabia sido substitu ida p or  un  livor 
intenso. Se aproxim ó la hora de cenar. 
R od o lfo , contra costu m bre , se  despedía  
sin invitarse. Y o  le  retuve. L a  sereni­
dad, esta gran serenidad qu e m e h izo 
conquistador d el espacio, se reflejaba en  
m i sem blante. L e  invité, a fectu oso , á 
qu e cenara en nuestra com pañía . T itu ­
beó. P or  fin , quedóse.
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;Q u é  c e n a ! E v o co  ahora e l sabor de 
aquellos m anjares que m e parecían oon- 
feccionadoa con  hiel. M e m ostré  rego­
cija d o , ingenioso, parlanchín. Ix is cu lp a ­
bles, a le jad o  ya  e l rece lo  de sus «>ncipn- 
cias, m ostraban en  sus rostros la ven ­
tura p eca d w a . C onversam os sobre la  se­
ren idad  y  el va lor que precisaban loe 
aviadores. L u z , eu un m om en to  d e  sin­
ceridad— q u e  agradecí, á pesar d e  haber 
aido inspirado p or  e l cham pán— , ex ­
clam ó :

— Y o  n o  m e  hubiera enam orado de 
n ingún cobarde.

R o d o lfo , creyó  prudente coreai' la  fra- 
secita  de L u z , d ic ien d o :

— ; O h ! L os  cobardes m erecen tan  so ­
lo  e l desprecio.

C ontinuó e l conversar sobre cosa s  ni­
m ias. E speraba  y o  el instante oportuno. 
I jo elegí, cuando saboreábam os e l cafó  
acom pañ ados y a  p or  tres adm iradores 
m íos y de L u z que garrapateaban en  los 
periód icos d e  X . E n ton ces, co m o  la c o ­
sa m ás nhtiiral, se lo  propuse á R o d o lfo : 

— L e  in v ito  á que m añana m e acom ­
pañe en  un  vuelo  sobre la población .

L a  sorpresa im pid ióle  contestar con  
prontitud. V i que su sem blante perdía 
e l C5olor. Y', en tonces, fu l cru el, iiiuy 
cruel, in s istien d o :

— Nada, querido R od olfo . U sted será 
m añana m i acom pañante, Y  estos am i­
gos nuestros, cantarán en los periódicc» 
por la noche, la intrepidez de usted. 

A ñadí con  im placab le  saña;
— D e los cobardes n o  se puede escri­

bir nunca ni un  renglón.
periodistas prestaron su aproba­

ción  á m i p la n :
— ¡B ra v o , R o d o lfo ! Es adm irable lo  

que le propone Douglandc-s. M añana, us­
ted . Pasado m añana, o tro  de nosotros. 
Y o  m ism o.

Pregunté á R od o lfo  sonriente :
— ¿ A ce p ta ?
R espon d ió  él, procurando tam bién  

son re ír ;
— .\cepto.
E n  lu respuesta creí adivinar el tem ­

blor de sus labios.
Y' llegó el m om en to  solem n e, tan es­

perado p or  los  vecinos de X , Toda la 
jiob lación , al enterarse por la Prensa de 
<)ue m e acom pañaría en un vu e lo  el 
sportm eu, el sim patiquísim o, el popular 
R od o lfo , hablase aglom erado en  el cam ­
p o  d e  aviación . l>uz se hadaba con  las 
autoridades presenciando los  preparati­
vos de m i aparato. R od o lfo  recibía fe lic i­
taciones p or  su gesto  viril. C uando ya 
tuve tod o  dispuesto, m e dirigí ú R o­
d o lfo  :

— ¿ V a m o s ?
N os despedim os de todos. V i que las 

m iradas de R od o lfo  y  lu iz  cruzábanse 
cóm plices y  am orosas. ¡ Arriba ! N oté que 
las ¡liem as de m i com pañero tem blaban 
tau pronto com o  se aposentó ju n to  á m í 
en e aparate. M inutos después, n os  ele- 

o  áiiam os sobre aquella m ultitud  que nos 
ovacionaba  frenética . Subíam os, subúi- 
m os. Ya veíase la  ciud ad  co n  sus edifi­
c ios com o  casitas de ju gu ete . M i com p a­
ñero. aun n o  había despegado los  labios.

Y en ton ces y o , pausadam ente, sabo­
reando un p lacer que descon ocía , m e d i­
rigí á R od o  f o ;

— A m igo m ío : E l choque nuestro con 
la tierra será brutal.

L e  m iré. Sus o jo s  eran loa d e  un  loco. 
M u n n u ró :

— ¿Q u é  d ecís?
— Q ue ahora m ism o, com o  ya estoy 

can sado de la vida, varaos á dirigirnos 
en  aero ila n o  h acia  la región de la m u er­
te. P robablem ente no volverem os á vo­
lar n ingu no de  los doe. Pero, p or  si la 
fortuna le favorece , quiero jia ce r le  dos 
regalos. U no, este p a ñ iie lito 'q u e  ayer se 
d e jó  usted o lv id ado d eb a jo  de nuestra 
cam a del hotel. ; P recioso  bordado el de 
su  nom bre I Con él podrá usted  restañar 
la  sangre d e  su  frente ai, al caer, se 
hace un rasguño. E l o tro  regalo es mi 
m u jer. Si usted ene desde aquí co m o  los 
gatos, puede m ayar con L u z. E s  una 
preciosa gata. B astan te  eaprichosilla, 
eso  sí. P ero ...

N o pude seguir. Aquel hom bre m e  dió 
la sensación  del asco. N o se revolv ió  c o n ­
tra m í : no tuvo un gesto  n o b le : sólo 
su po echarse á llorar co m o  una m u jer- 
zuela. Y', en  m ed io  d ei te n o r , entre lá ­
grim as, exclam aba  el cobardón  a q u é l;

— N o fu i y o  el cu lpable, sino ella.
¡ T en ga piedad para m i I ; H aré tod o  lo  
qu e usted quiera I ¡ P erdón , perdón  !

¡ P u a f ' ¿ Y y o  pen saba m atarm e a com ­
pañado de tan ruin b ich e jo !' N o. H a ­
bló ;

— ¿T ien e  usted  un  lápiz y  un pedazo 
d e  p a p e l?  ¿ S í ?  P u es si quiere vivir, e s ­
criba :

Y  e scr ib ió :
«S eñ ora . A qu í, á m il m etros de a ltu ­

ra, recon ozco  que soy  un  cobarde. .Me 
iropone su m arido que m uram os, ya ijue 
e robé la h o n ra ; y  lloro y  le  ijid o  per­

d ón  y  le m anifiesto  que n o  soy  e l cu  pa ­
ble, sino usted, qu e fu é  la qu e m e im ­
pu lsó  al adulterio. -Yliora, aquí, le in e - 
roBo de la m uerte, d igo, c o m o  ayei' ry - 
c k m a b a  durante la cena , frente á u s­
ted , que los ooliardes cua l y o , tan só lo  
m erecen  e l desprecio. D ou g lsn d cs  d ice  
qu e m e regala su esposa. Pero sospe­
ch o  que usted n o  querrá servir de re­
ga lo  á n ingún cobard e .»

— j F irm e, firm e usted a h o r a ! Y’  si no 
quiere q u «  abajo le m ate  frente  á la 
m ultitud  d icien do por qué le  m atu, tan 
pron to  com o  saltem os á  tierra, iiii co n ­
m igo y  entregará este papel á m i es­
posa.

D escend im os. V o lv k ron  á vibrar laa 
a cla m a cion es ;

— ¡ V iva  R od olfo  ! ; V iva  el héroe !
Im z, n os  salió al encuentro. R od o lfo , 

ju n to  á m í, se  adelantó. Y , tem bloroso, 
en tregó el papel á m i m ujer, balbu­
cean do :

— T om e usted , señora.
N o  vi e l e fe c to  cau sado }>or la le c ­

tura.
M on té  en el autom óvil d e  uno de m is 

am igos, T,e conté lo  que acababa de  su­
ceder. M e llevó  á una estación cercana. 
Y  m e fu i con  rum bo deseonocYlo. d e ja n ­
d o  á la traidora ju n to  a l cobarde qu e la 
poseyó .

H ice  bien ? ¿ H ice  m al ?
¿ Q ué Imbiérais h ech o  vosotros en mi 

ca so ?  Adiós,
B E N IG N O  V A R E L A

Ilustraciones de .Almopuera.

E N  L A  CA1CAB.A DE COM EBCIO l U E V O  MliüIlO,. Y “ M i D O  CíliíFIEO,,

U N A  B O D A
K1 dia_ 10, en la iglesia de San Martín, 

se (1 -lebrú la toda  ele la hermfísísima seño­
rita (.'armen de Prat y  Delcourt con  ei jo ­
ven y reputado D r. D . Francisco Muñoz 
Cortázar, m édico d e  la .Academia de In­
fantería de Toledo.

•Aiiadrinaron á los contrayentes la respe­
table señora viurla rie Muñoz \ D . Enrique 
(jóm<‘z del Moral y de Sabater.

En la ceremonia reuniéronse muchas v 
aristocráficas familias.

Sepan les nuevos esposos que les desea­
mos las mayores venturas.

EN EL C A M P A M E N T O

LA R E IM  D O l  MARIA LRISTIRA
H a  estado visitando el C am pam ento 

donde están alojadas las fuerzas regula­
res indígenas de .Melilla y  el labor de 
-Alhucemas S. YI. la Reina doñ a M aría 
Cristina.

l 'u é  recib ida la augusta señora por i.-l 
coronel Berenguer, je fe  de las fiieizns 
m oras.

Desfilaron ante S. M . las tropas indi 
genas, cu y o  brillante con ju n to  pudo 
apreciar la R eina m adre, que qu edó m uy 
com p lacida  y  fué m u y  aclam ada por las 
fuerzas nacionales v  m oras.

Ferrer, ju zg a d o  oor Rom aDones
El «B oletín  de la Sem ana» publica  las 

siguientes palabras del con d e de  R om a ­
nones :

«T en go  confianza en el porvenir de 
esta política  de tolerancia. G racias á ella 
E uropa liai^ á España esa justicia que 
con dem asiada frecuencia  le ha sido ne­
gada. Y ed  lo  que lia sucedido á propó­
sito  del asunto F errer : en diversos países 
la opin ión  se ha con m ovid o  ; h'errer no 
era m ás i)ue un  crim inal vulgar, pero 
porque este asunto ocurría en  E spaña se 
im aginaba ver  en él al m ártir de un 
idea l.»

in i io  l !  S . « . I I M  i '  ™  • "  w »
J  Eli niií» ly-__ 7

E n  la sesión de clausura de la A sam ­
b lea  N acional de Cám aras d e  C om ercio 
pronu n ció  nuestro .Soberano un  herm oso 
y  e locuen tísim o discurso, con  el cual 
honram os las co lu m n as de L a  .Mo n a r ­
q u í a .

H e  aquí las briosas y  cordiales pala­
bras de S. M . el Itey D , A lfon so  X I I I ;

«S e ñ o re s : E s  para m í a ltam ente satis­
factor io  coiTespoiKicr al cariñoso saludo 
del presidente de iu A sam blea d e  las 
Cámara® de C om ercio  é Industria , y  be 
puesto  especial en lpeñ o eu  hacerlo per- 
soiiHlmente, porque deseaba o fre ce r  á 
todos los representantes aquí congrega­
dos el testim onio de consideración  y  gra­
titud qu e m erecen  los esluerzos .lue la 
labor d e  esta .Asamblea y  de las C ám a­
ras de C om ercio  é Industria represen­
tan para e l desarroOo de l b icn estor d e  la 
nación, que á todos interesa por igual, y 
que é  m í debe preocuparm e m ás honda"- 
m eiite p or  lo  m ism o que soy  el m as 
obligado a velar {lor el engrandecim iento 
de m i pucblo-

M uy elevada y  trausccnidental es en 
las sociedades^ m odernas la m isión  con - 
iiudii á las Cám aras de C om ercio  é  I i i*  
clustria y  á sus asam bleas, porqu e son 
encarnación  genuína de grandes intere­
ses v ita les d e  las naciones. P ara reali­
zar aquélla justo es p ro ch n ia r  (¡uo n.-,d.i 
ha fa ltado en esta .Asam bLa, porque en 
ella veo una represeiu-x uón valiosa de 
tod os los pueblos de E sp cñ a  en  los que 
est;is instituciones m ercantiles ¿  indus­
tria les se han constitu ido, dotadas de 
I'.clruordiiiarias condicion es de co m p e ­
tencia, adquirida en la práctica de la
vida y  en el estudio de los problem as
del c f^ e r c io  y  de la industria, y  unida 
á los Ín teres^  qu e representen y' defien­
den por el v incu lo estrech o  é  inquebran­
table del com ú n  anhelo de m ejora y  pro­
greso.

Cuando fu isteis con vocados tuve fe  en 
que al congregaros seria con el íiii de
realizar una obra  ú til para la nación , y
al exam inar las ooncluBiones que habéis 
acordado, n o  sólo  se confirm a mi creen­
cia, sino iiuc jiu edo  alim entar la gn itf- 
sinm seguridad de que o s  habéis co lo ca ­
do  en  el cam in o que m ás d irectam ente 
ha d e  con d u cir  á los uitereses (jue re­
presentáis, en annom 'a con  lod os  los de ­
m ás generales del paí.s, á obtener las 
más cum plidas satisfacciones.

. H ay , entre vu estios acuerdos, peti­
c ion es que vienen siendo o b je to  de p re ­
ocu p a ción  y  traliBjo constan tes p or  par­
te  de m i G ob iern o : la difusión  de los 
M useos com ercia les y  de los Laborato­
r io s ; la refornni de las enseñanzas in- 
dustr.'d  y  m ercantil, para dotarlas de 
carácter cm um ntem ente pi-á<'tico ; el d e s ­
arrollo  del com ercio  de Españu en  M a- 
rniecoR y  otras sem eja n tes, son  m ejoras 
qiiu, por la unanim idad con  q u e .s e  re ­
clam an y  adm iten pm- los quo deben 
realizarlas, no han di' tardar eiiioonver- 
Tirse en hechos. Otras rcpreseutan  ta m ­
bién^ asp:racd(:n s legítim as, cuya reali­
zación  es niH-esai".<) prcjiurav para que 
pivedan abrirse paso,, ven cien d o las d ifi­
cu ltades que eternam ente o frecen  la li ­
m itación  d e  los  recursos y  la necesidad 
d e  transform ar las o ígan iza cion es ex is­
tentes, P ero  á toda ht obra qu e vuestra 
m eritoria labor representa se dará cim a, 
oon ten do, oom o podéis hacerlo, con  el 
decid ido ap oyo  d e  m i G obiern o, porque 
á todos nos inspira e l noble deseo  de 
ayudar al país en sus ansias de resur­
gim ien to, i|uc con  adm irable constencia  
vu logrando, w>mo k> dem uestran  lo s  re­
su ltados obten idos en estos ú ltim os años, 
y que alcanzará la  p len itud  de su d es­
arrollo m ientras siga con tan d o  con  el 
am or al trabajo  de tod os los españoles.

Id evad , señorea asam bleístas, á vues­
tros representados m i cordial saludo, ,v 
continuem os tod os nuestra respectiva la ­
bor. inspirándonos siem pre en  el santo 
am or á la Patria.»

Se dieron vivas a l Re.y, á  E spañ a, al 
C om ercio  y  á la Industria, v isitando d e s ­
pués el Soberano el lo ca l de la Cámara 
de C om ercio , donile ae le o frec ió  un 
hinrk.

_ E n verdad que N uevo M undo v  M undo 
G ráfico  honran á la Prensa gráfica espa­
ñola. Por la pequeña, insignificante canti­
dad que cuestan estas publicaciones dan 
una notabilísima ¡nform ación de fotc^ra- 
bados d e  actualidad, además de varias p á ­
ginas de texto literario, original de las más 
acreditarlas y prestigiosas plumas.

H asta hace muy ¡ x ít o  Nuevo M undo no 
<»rrespondía al interés del público que lo  
am p raba , porque lo  dirigía persona que no 
entendía nada de periodismo ni de periódi­
cos.' Pero olv idem ts un pa.sado que no vol­
verá. Sólo palaljra-s de e log io  merecen— a i 
nuestra opinión leal— los Sres. V erdugo y 
Zabala, que dirigen M undo G ráfico  v don 
A d o lfo  Durá, ilustre artista director de 
Nuevo Mundo.

F.stas últimas semaiia.s se habló m>h'ho 
«m M adrid de la unión de aiu iu . ,  mana- 
nos. que ¡xir igual enaltecen miest.ra P ien ­
sa gráfica ante l-iuropa ; jiefio pare*ce 
que no se realiza esto que, en n u o fro  n-odo 
■le vrr, sería beneficios,! \ ty h ii Ha. emo!, 
muv («rd ia les y sinceros votos porque esa 
unión sobrevenga ijnm to v íriH f-iraes á los 
quCTidos amigos é insignes cixnpañero.- que 
i n g e n  y redactan N uevo M undo v M undo 
Gráfico.

t i

El L ibro Popular,,
R epu esto  d e  la  g rave  dolencia, que 

durante varios m eses le h a  ob ligado á in ­
terrum pir su  m aravillosa labor literaria 
teniéndole alejado d e  M adrid , de n u evo  
vuelve ai pú b lico  P edro de R óp ide  con  
inia novela , qu e pu b lica  esta  sem ana 
«E l L ibro  P op u lar», titu lada «C h am be­
rí, p or  Fuencarral».

El castizo  autor de aquella otra fábula 
adm irable «Dc>l R astro  á M aravillas», la 
m ás picaresca, la m ús am ena, la m ás 
hum ana, la de m ás éx ito , d e  cuim tas 
apareoierou en « E l  C uento Sem an al», es, 
sm  duda, el prim ero entre los escritores 
de su  generación . E n  «Chanilierí, por 
F uencarra l», su  p lu m a, siem jire hábil, 
delicada, fá c il, trazando la  figura de un 
ch u lo  m adrileño, u n o  de los chulos de 
Rópide, in con fu ndib les por la  verdad con  
que están dibujados, y  la  de varias da­
m as y  dam itas, que pasan á su  alrededor, 
h a  com pu esto  una novela qu e auraentitrá 
la gloria del ilustre autor de « E l  M adrid 
d e  los  abuelos» y  « L a  casa  de tod os».

R ica rd o  M arín la ha ilustrado, pon ien ­
d o  en  su  trabajo  su alm a de artista m a­
drileño, y  tod o  e llo  hace qu e e l núm ero 
de esta sem ana sea u no de los m ás inte­
resantes de cuantos lleva pu blicados « E l  
L ibro  P opu lar».

E ste am m cia  para en  seguida «M i dul- 
cin ea », novela de Carlos M iranda, y 
«T res linees dei «M a tin », n ovela  p or  .\1- 
berto  In s ú ^  ilustradat^, respectivgm ente.. 
¡lor Bagaría y Bartolozzi.

EL GE;NERAL AI.FAU

UN REAL DECRETO
C opiam os do la «G a ce ta » :
«A  priípuesta de m i m inistro de E sta­

do, y  de acuerdo con el C on sejo  d e  m i­
nistros,
• V en go  011 nom brar alto com isario de 
la zona de in fluencia española en  M a­
rruecos á D., F e lip e  A lfnu  M endoza , ge­
neral de división, com andante general de 
Ceuta.

Dudo en P alacio  é  t  es de .Ibril d e  m il 
nr.vecientos trece .— .A L FO N SO .— E l m i­
n istro de Estado, .Juan N arorra R e v er ­
ter .

h e q u í a s  g o i  D oña  is a ñ e l 
y  D oñ  F r a i n s i o  De A sís.

H an sido solemnes, Presidíanl.as los se­
ñores marqueses de la TsJrrecilJa y duque 
■ le Santo Mauro.

IktuvieuOT algunos grandes de Españ.a, 
mayordcrnos de .semana, gentiles boínb.'es y 
damas de la Reina.

O licjó el señor obispo de S i ^  v  lu capí 
lia música interpretó la misa de Reqnietn v 
el responso de Zubiaurre.

Ayuntamiento de Madrid
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UN TIPÓGRAFO, POETA

D e l a lm a  p o p u la r .
Uno áe Ijs operarios de nues­

tra imprenta, nos entrega los 
versos gne abajo reproduámos. 

Son latidos del corazón del 
pueblo que es patriota y mo­
nárquico.

LnJURH DE BHNQERnS
A UN RECLUTA

fii m añana al ser de día 
y al ese iid in r  la diana 
sientes dentro de tu  peolic 
algo que tu  sangre inflam a.

Si al lanzar e l sol sus ruaos 
á traa-és de lu  ventana 
te  acuerdas de fujucllos seres 
qu e allí, en  tu  aldea, dejaras, 
que eii ti piensan, que no olaidan 
á  su  soldado del a lm a; 
recuerda tam bién  qu e e l día 
qu e nace, en fech a  sagrada 
pu es a'as á jurar lu enseña, 
la  bandera roja  v gualda, 
que representa á tu m adre, 
á tu  m adre, (¡ue es la Patria.

Y cuando m arches airoso 
al com pás de la charanga
> florea y gasas veas 
y  ca lles engalunadas. 
y  en el lugar de la jura 
te  encuentres, pon u na lágrima 
en tus ojos p or  loa seres, 
soldadito. (jne te  am an,
¥ piensa só lo  en  tu m adre, 
en  tu  m adre, que es la Patria.

Y  lUinndn e l « ju ro »  pronuncies
V beses la  cru z sagrada.
y e l p a c to  (}ue has contraído 
te haga elevar la m irada 
Inicia n uevos horizontes 
á regiones elevadas, 
piensa, reclu ta , en tu m adre, 
en  tu  m adre, que es la Patria.

E l v o to  que Ivas pronunciad '' 
co n  la bandera te  enlaza, 
tod a  tu  sangre p or  ella 
juraste qu e derramaras
V que con  g ozo  lo  harías 
por la  enseña roja  y  gaialda 
ipie si pudo ser vencida 
n unca jo n iá s fu é  hum illada, 
el dudarlo fuera in justo, 
fuera sospecha m enguada.

Y aquella m adre querida 
que allí, en tu aldcii. dejaras 
que en  su pnldudito piensa, 
eii su soldado del alma, 
te  dirá, seguram ente, 
llenos los o jos  de lá g r im ^  ;
-  -E sa  sangre, qu e es m i sangre, 
n o  te  du ela  j'rod ig a r la ; 
n o  vaciles en cederla, 
que h onor y  m u y  grande es darla 
p or  lu honra de tu  bandera,
T)i>r tu m adre, que es la Patria.

G . Barrutia.
M adrid. -Abril 1913.

Los últimos Consejos,
e i  d e l sá b a d o .

P rim eram ente el m inistro de E stado 
se o cu p ó  de  la  situación  internacional 
con  m otiv o  del con flicto  balkánico. A lu ­
dió á los  datos que le  h an  enviado los 
em bajadores de E spaña en  P arís, Her- 
lln, L on d res , etsc. i

E xam in ó el Sr. N avarro R everter  la 
cuestión  ecim óm ica  en  relación  con  los 
tratados com ercia les.

Se trató de la  firm a del tratado
co-español sobre M arruecos, de la ptó-
siraa creación  del M in isterio del Trabajo, 
aprobándose el presupuesto de F om en to 
y  em pezándose el exam en  de M ^ n a .
‘ P o r  ú ltim o, el m in istro  de la  G oberna­
ción  dió cuen ta  de las noticias de la 
h uelga  de R iotin to . leyen d o  van os te le ­
gram as del gobernador de H u elva  en  los 
L a le s  se m anifiesta que la situación  no 
h a  variado.

ei d e l  m i é r c o l e s .
Comenzaron aprobándose la distribución 

de f« itk )s  del mes y de subvenaones de 
Tuntas de  obras de Puertos, asi e
presupuesto de Marina. j '
^ te r io r  Consejo. Se ' g u a n t e ,
e l iiresupuesto de Estado. Se acordo que 
•el ministro de Fom ento ordene que se exa­

minen las murallas d e  Cádiz para tcanar la 
determinación que se deba.

Y , pcff último, se habló de la cuestión 
del Catecismo, aunque ni la nota <tíick>sa ni 
ningún ministno nos manifiestan nada en 
concreto de este delicado asunto.

El del jueves.
E n el C on sejo  oon  S . M ., _y al tratar 

de política  internacional, ded icó  toda b u  
aten ción  el conde de R om an on es ó  dos 
discureos im p orta jites ; e l de  Su Santidad 
con  ocasión  de recib ir á la 'C om is ión  del 
Centenario de C onstantino, y  en  el ijue 
desenvolv ió  el tem a  «C on cep to  d© la  l i ­
bertad en  sus relaciones c o n  la Ig lesia», 
quejándose e l P on tífice  d e  poca  libertad, 
y el pornunciado p or  e l C anciller alem án 
sobre p olítica  europea.

Refiriéndose á otros asuntos, expuso el 
conde de ItomanoneB que el Gobierno 
avanzaba bastante en la cuestión de los 
Pi'e8U¡>oe8to6. '

Se sigue en la  elaboración  de éstos un 
nuea’o  sishuna, n unca puesto en  prácti­
ca  hasta ahora-

L oe P resupuestos en  los Cnnsejos s<'n 
d iscutidos por tod 'js  lo s  m inistros, y an­
tes esa discusión  se  lim itaba al m inistro 
de H acien d a  co n  e l com pm iero en carga­
d o  del departam en to  á ijue el presupuesto 
se refería.

EL M ITIN  D E L O T R O  DIA

POCAS PALABRAS
porqu e su  insignificancia no m ere ­

ce m uchas. O rganizado por e l ridícul'i 
T)r, S im arro resu ltó un fracaso solem ne. 
E l  D r. Siinarrn h abló  d e  los  vam piros 
d el pu eblo , refiriéndose á los frailea. E se 
tóp ico  ostá m uv nsadi;;, doctor. E l d w - 
tor S im arro fu é  al c ine  á decir al publi­
c o — u n  p ú b lico  de seducidos de la  P ren ­
sa radical en  el que com o  e lem ento fe ­
m en ino vim os á v arias ... «be llas  y dn-- 
tiiiguidas verdu leras»— que n o  «  ca tó li­
c o . N o nos interesa nada. P od ía  usted
habérselo callado.

H u b o  una n ota  sim pática  en  e l m i­
tin , digna del Pueblo honra^a aunqire 
-¡educido. S im arro a ludió  á P a b lo  Ig le ­
sias llam ándole « je fe  d c l socia lism o» y 
el pu eb lo  p ro te s tó : « ¡J e fe  n o . je fe , n o ;»  
•Pobre P a b lo  Iglesias, ni aun eso e s . 
P oroiie  'él estaba  d ich oso  contem plán ­
dose je fe  de los socia listas ... Re diría con 
Sancho P an za  que bueno es m andar,
aunque sea un de ^ «>«^ 0 ...

E n  fin el m itin resulto d ivertido, y 
com o  decían los golftllos de aquellos ba­
r r il»  tan castizos y tan in a d n le n o s . ,-L ' 
cine g ra tis !...

la Asociación para el protectorado de la  in­
fancia de dicha capital una preciosa mesa 
de caoba con ju ego de liccwera y dos ban­
dejas de iilata, respectivamente.

Iitm es 7.
E n el tren expreso de Barcelona ha llega­

d o  á -Madrid la Princesa Beatriz de Battem- 
berg, madre de la Reina Victoria. Acudie­
ron á recibirla los Reyes, la Reina D oña M a­
ría Cristina, La Infanta D c « a  Isabel y el In­
fante D . Fernando. Tam bién estaba en la 
L-stación el presidente del C onsejo y perso­
nal diplomático.

S. M . el Rey ha firmado la ixxicesión de 
bandas d e  M aría Luisa á las archiduqu«as 
Gabriela y A licia d e  Austria.

H a  salido para Inglaterra con  ob jeto  de 
adquirir caballos de .silla para S . M . el _Rey. 
el caballerizo mayor señor marqués de Viana, 

M artes 8  y  miércoles 9.
H an corrido la póh-<»a « 1  presencia de 

SS. M M . los moros de nuéstro E jército, re­
sultando un acto oiiginalísim o. Gwnplació 
á los Soberaivos la habilidad con que los hi­
jo s  del Desierto receñían las escopetas, y 
acto continuo disparaban con certera pun­
tería.

Jaevea 10.
A  la inauguración de la sucursal del M on­

te de Piedad que se ha construido en la ron­
da de Valencia, se asegura asistirá S. M . el 
Rev.

Se han celebrado en la capilla real solem­
nes funerales por los Reyes D oña Isabel II 
y D . Francisco de Asís.

Tiernes 11.
S. M . el Rev h.i firmado un de<-reto con­

cediendo el collar de Carlos T U  al Infante 
D . A lfonso de Orleans.

A yer v hoy. de doce á una de la tarde, 
ha recibido la Princesa Beatriz á las damas 
de la Reina.

Estos días se asegura que harán la  guar­
dia exterior del regio Alcázar las trojias de 
M elilla. a! m ando del corOTiel Berenguer.

Z ías.

ros lanzaban en la carrera el fusil a! alto, 
y al recocerlo lo  disparaban oon extraordi­
naria, oon increible seguridad.

Después de felicitar el Rey al cor<mel 
Berenguer y demás jefes, regresó á M adrid 
seguido de jsu Estado M ayor y Escolta. En 
coche, detrás de S. M . la  Reina D oña V ic ­
toria V en último término, el que conducía 
á las d.imas de la Princesa Beatriz de Bat- 
temberg.

Las tiDjias moras dicen que S . M . la R ei­
na es muy linda-

O currió un lamentable incidente que^ por 
fortuna, no ha o frecid o  gravedad. El auu - 
raóvil que ocupaban nuestros compañeros de 
N uevo M undo fu é  arrojado oontra una cu ­
neta de la carretera por otro  coche. E l no­
table fotógra fo  Sr. A lonso y  el segundo je fe  
de  la ronda del R ey , que le ac«np.uiaba. 
sufrieron algunas lesiones. Dese.imos 
pronta y total curación de ellas.

su

[L R[Y Eti EUflHPIlHEIllB
Corriendo la pólvora».

I I  B i  « ■
M ié ro o  6 9  3  y  jn e v sa  4 .

S . M . e l R ey ha red b id o  en audiencia al
ilustre pintor Sorolla. Prínrines

H an  isalido para Munich los Principes
de Baviera y la In fante Paz-

SS jAA. los InfantitOK han paseado por
la C asa  de  C am p o. _

Los archiduques d e  Au.stria. con bu A 
teza la Infanta D oña Isabel han visitado 
la Real F ábrica de Tapices. _

Esta tarde, el Rey. ^ p a n a i ,  áe U 
Infanta Isabel y- las 
V M aría A licia, ha visitado ^  
d q «s ita n d o  algunos ramilletes de flores 
el seuulcro d e  la Horada Infanta Dcma M a­
ría Teresa (o . e . p . d ,). E l cronista ^ b e ,  
sin embargo, que la aerdadera 
Infanta M aría Teresa n o  -se e n ce n tra  en 
E l Escorial, sino en el corazón 
en vida la  acom i«áam n y dianamente ad w  
na la Fam ilia Real su tumba c m  b s  sagra­
das flores del recuerdo. j

El director de la Orquesta Sinfónica, el 
eminente Arbós. ha o frecid o  ^ s  
S M  la Reina Doñ.n M an a  C ostina, dán 
dola cuenta de la excursión que dicha So­
ciedad artística se propone realizar.

Sábado B y  Domingo 6 .
S M  el R ev  ha enviado com o premio a 

la  S .c ied a d  deí T iro  d e  Pichón d e  Sw illa  
una ropa  de vermeil con  corcma labrada a 
la  cifra  de D . Alfrmso. Ademas ha envia­
do  á la Asociación de sefíoras católicas V a

Fué muv interesante la fiesta militar ce­
lebrada el miérwiles [KW la tarde en cl Cam- 
l>amento de í'arabanchri. Se corrió^ la pól­
vora com o en Marruecos, y Madrid quiso 
presenciar esta solemnidad africana, tan 
gallarda v tan liella.

Seguido de la F.scoita acudió S- M . el 
R ey D . .\lfons-> X IT I al Campamento, con 
su augusta esposa D oña Victoria y el In­
fante D . Fernando, (jue ih a 'a l estribo com o 
je fe  de carrera.

Cot el K< V fueron los mim.stros de  la t¡<»- 
bernación. (luerra y E s ta d o ; generales M a­
rina. Aznar, rorcmel Echagüe y  un lucido 
Esca.li> M ayor, yendo ccm o caballerizo el 
conde de Ruidcrms.

El Rey se detua-o ante las trepas moras.
V  el corcáiel Berenguer gritó tres veces r

• ,Al a in.saa el Sultán D . A 'fo n so  X I I I  !
V les marroquíes respondietwn al grito 

saludando con entusiasmo á S M - el Rey.
D on  A lfon so  X I I I  revistó la.s fuerzas re­

gulares V pasó á ver el labor de .Alhucemas- 
trasladándose después al sitio que ocupaban 
las fuerzas de Caballería.

El coronel Berenguer presentó al kaitl Jo- 
seim y  al c a lo  Renaia, que fueron -los que 
mataron al Mizzian.

L as tropas moras hicieron ejercicios de 
fusil, v después los Reyes se dirigieion á 
la tienda d e  campaña, dw ule tomaron el té 
con  hierbabuena, estilo moro.

En la tienda recibieron SS. M M. a los 
je fes y oficiales de las fuerzas moras.

Después de  verificado el d p file . el Rey 
abandonó el Campamento, siguiéndole al 
galope el Estado M ayrr. y la Escolta, v se 
situó c i «  ellos en  m edio del cam po de in.s- 
trucción. A  toque de ixirnetas evoluoonarrai 
las tropas africanas con gran precisión ba jo 
las órdenes del coronel Berenguer,

M archó el Rea- con  su acompañamiento 
lie Rsrado M ayor y E scolte y  ^ i d o  de 
la caballería y numerosos autoínóa-iles á la 
Venta de la Rubia, donde la  Caballería, 
precedida siempre d e  D . -Alfonso X I I I  fué 
ríe unas W nas á otras, rimiálando de un 
m odo sororendente valientes cargas.

Corrióse allí la pólv<H-a por una seccirm de 
las ttojxLs indígenas. Fué un m aravíllete 
espectáculo InoU'idable. Algunos de los mo-

a A u iu s la  m a d i N e  n o e stia  R í a .
H a llegado á M adrid S . A . doña B e a ­

triz de R atten b e i^ , m adre de S . M . la 
Reina.

E speraban  en  la  estación  SS . M M . don 
■Alfonso, doñ a A'ietoria y  doña M aría 
Cristina, el In fan te  D . F ernando, e l pre­
sidente del C onsejo, los m inistros de E s ­
tado, G obernación , los  em bajadores de 
Inglaterra , los Sres. V illanueva y  M e- 
rry  de l V a l, e l m arqués de la Torrecilla, 
el duque de Santo Alauro, e l coronel EIo- 
iTiaga y  otras ilustres personalidades.

B ienven ida  sea á M adrid la  m adre de 
S . M . la  Reitia.

L O S VIAJES D EL REY

B arcelon a , El F erro !, P arís, Lonilres,
Se '.rec que S. M . el Rey asistirá á  'a 

iauguración d d  nuevo ed ifid o  del Club M a­
rítimo d e  Barcelona, que se celebrará en la 
¡jrimera quincena d e  Majto.

Cosa hecha parece ser el v ia je de D-ai 
A lfonso X I I I  á El Ferrol con  m otivo de la 
botadura del nuevo acorazado, y se dice rjue 
después de asistir á las fiestas’  d e  ia bota­
dura marchará á París, desde donde acaso 
se extienda en su a iaje hasta Izindres.

.Así se d ice  y  asi lo  referimos. Sin ase­
gurar nada...

P R E S E N T A C IO N  D E CR ED EN C IALES

V illa u r ru íia  en París.
E l presidente de la R epú blica  fram-e- 

sa ha recib ido en  audiencia a! Sr. Vi- 
llauiFiitia, nuestro n uevo em bajador en 
París.

P resen tó  sus cartas credenciales ú 
M r. P oin caré, q u e ' estaba acom pañado 
del m in istro  de N egocios E xtran jeros 
M r. P ich ón , d c l general B eaiide-M ou lin  
y  alto personal d e  ia  Presidencia.

^ n tr e  el presidente de la R epública  
y nuestro em bajador se cam biaron  sen ­
tidos y  e locuentes discursos, que afirm a­
ron Ifi sim patía nuestra entre E spañ a y 
Francia.

T an to  ó  la  ida co m o  á la vuelta  del 
Rr. V illa u m itia  al E líseo, fué a com p a­
ñado de la  com itiva  de costum bre.

El H on arca  y  M éndez M a n ís .
H a cum jilim en tad o á S . M . el R e y  el 

d irector general de Seguridad Sr. M én ­
dez AlanÍB.

E n teró  éste al Soberano de los pro­
y ectos  que tiene acerca  de la P olicía  en  
España.

E l M onarca  o y ó  eon  gran interés las 
noticias y  m anifestaciones del director 
general d e  Seguridad.

n i l i D O  E S C H O S
E S P .A Ñ O l..— N ena Teruel.

Una vez más han triunfado los fecundos 
hermanos Alvarez Q uintw o. y es su triunfo 
tanto más lesonante cuanto que han conse-
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guiclo caldear ia sala del teatro Español, un 
tanto gélida en les  últimos tiempos.

N ena Teruel l< ^ ó  el prodigio. Trátase de 
una d irá  que de nueio nos cM iduce á los su- 
gea ivos ambientes de la vida de bastidores. 
D ich o  esto, inútil parece añadir que se han 
reverdecido los laureles de P epita  R eyes, de 
La musa loca, de E l estreno. Sin haber des_ 
cubierto al público los misterios del teatro 
por dentro, e llo  es que los ¡iopulares autores 
sevillanos han sabiite j>resentar la vida de 
los comediantes l>ao a.si)ectos nuesos, y ccsno 
siempre logran revestir sus creaciones con su 
inagotable ingeniosidad y poseen e l d a i su­
premo de ofrecer t i je s  arrancados de la  rea­
lidad, e l éxito era seguro.

T’ iene además Nena Teruel, hábilmente 
manejada, la nota poético-sentimental : el 
ejJÍlogo es de lo  más tienvn y emocionante 
que se lia escrito en es'.os últimos año- Me 
tilde Moreno, que celebraba su beneficio, o b ­
tuvo un triunfo jiersonal mUrei-idísinio. y 
T allav í supo mostrarse tan gran actor como 
había derecho á esperar de  él. Sepúlveda. 
á quien cu¡)o en suene un pape! d e  los que 
se haoen solos, estuvo muv bien. Ix>s demás 
no desentonaron, y esto ya es m ocho tra­
tándose de «Mnpañía tan floja com o la que 
este año actúa en el coliseo municiiial. Pero 
sabido es que los hermanos Quintero so t es- 
tu|)endo.s directores de escena, y que para 
ellos no hay cóm ico malo. Sólo así han ]>o- 
d id o  lograr para su obra un conjunto exce­
lente.

C O M IC O .— La Pirula.

Atanasio Melantiiche llevaba mucho tiem. 
p o  sin estrenar. E sto parecía indicam os que 
trabajaba en el propio jierfeccicsiamiento, 
y que su primera obra sería muy superior 
á  las anteriores- Sin emtiarpo, no ha sido 
así- L o Pirula, que tiene aciertos sainetes­
cos indiscutibles, [leca en cam bio de pesa­
da, y la trama que desarrolla es pueril y 
anodina. Gracias á  Itoreto se oyeran aplau­
sos en ana escena del segundo acto. L o» de­
más plácemes del auditorio se refirieron á la 
música, que es de Calleja, muy agradable, 
com o suya. Se repitió un bailable prodigio­
samente brincado jior dos lindas sílfides y 
un galán que parecía construido de gtwia, 
á  juzgar jw r su elasticidad incomparable. 
Un lindo danzón mereció también los hono­
res del his, y  asimismo un quinteto cóm ico 
muy gracioso, en el que Castro hizo dono­
sas payasadas, oonfirmando su.s grandes do ­
tes de caricato. Chicote puso la obra con 
cariño y d ijo  muy bien su papel, poco  pro­
picio  al lucimiento.

Aum arol,

l io  para sooorrerle en su desgracia. E l re- 
¡K)fter iK» pudo ocultar su emoción.

L a Reina D oña María Cristina abanckmO 
aquel lugar llevándose los oirazones de la 
multitud, que hondamente imprcsicsiada 
])resenciü el suceso. El repórter o y ó  pala­
bras que no re¡jite en estos momentos ; j>ero 
que expresan el concepto que el ncá)le pue­
b lo  madrilefío tiene de su.s Reves. N o  he­
mos jxKÜdo adquirir nue\as noticias de! es­
tado del infeliz joven ; ¡xíro sus com pañe­
ros nos a-segurar-an c¡ue el acto de la Reina 
D(aia María Cri.sHiia le había afectado pro- 
fuudam uite. ¿ N o  la ccHiocía'?

Z ias.

A L  A JU ST A S,

SO
Doña M an o [n s tio a .

Pa.seaba ib! reixsrter por la oalle d e  la 
Princesa cuando ocurrió un incidente lamen­
table. Un joven que paseaba en bicicleta fué 
atropellado p or  un automóvil, quedando 
contusionado á consecuencia del golpe. La 
Reina D oña M aría Cristina, que en aquel 
momento pasal>a por allí, movida de su buen 
corazón y haciendo gala de sus magnánimos 
sentimientos, acompañó al desgraciado jo- 
VOT á la Casa de Socorro, y  acto <x»itinuo 
d ió  o r d « i  de que le comunicaran su domici-
■ <    —   ---------------------

l a  IS iio a iiiu ía .. j  ¿ i  w i a  fia  S d o ia a o n e i
•A la hora del ajuste de este número se 

encuentra conferenciando con el presidente 
del (  onsejo de Ministros uno d e  nuestros 
redactores.

En el número próximo publicaremos el 
artículo relatand-j la interviú de nuestro 
compañero con el conde de Romanones.

Banco de España,
«eaoclaclón de Obligaciones del Tesoro al Iras ? 

medio por cíenlo-

E n  virtud de lo  d ispuesto por R ea l 
OTdeii techa 5 del actual, ge abrirá p or  el 
B a n co  negociación  de ObligacioneR del 
le sn ro  al tres y  m ed io  por c ien to , el día 
8  del corriente, por la sum a de 50 m illo ­
nes de pesetas, encargándose e l E sta ­
blecim ien to del pago  del cap ital y  de sus 
intereses á los respectivos vencim ientos, 
m ediante la presentación  en e l m ism o de 
los correspondientes títu los y  cupones y  
señalam iento de pago por el T esoro, pre". 
via la oportuna provisión de fon dos que 
éste haga en su día.

l..a n egociación  so  verificará con  su je ­
c ión  ó  lae regias sigu ientes:

^ o s  pedidos serán p or  cantidades que 
n o  ba jen  de 500 pesetas ó  que sean m ú l­
tiplos de esta sum a, y  n inguno podtá 
ex ced er  del im porte d e  las O bligaciones 
que se negocien .

E stas, que tendrán el carácter de e fe c ­
tos cotizables en  B olsa , serán al porta­
dor, de 500 y  5.000 pesetas cada una, al 
p la zo  de seis m eses (de los cuales llevan 
y a  h oy  tres corridos) renovables p or  otros 
seis, eon interés á razón  de tres y  m edio  
por c ien to  anual, pagadero p or  trim es­
tres vencidos en  1 .“ de Ju lio  v  1.® de 
O ctubre de  1913 y  1 .” d e  E n ero  de 1914, 
m ediante cupones qu e llevan unidos los 
títulos.

E l  t ip o  de em isión  será á la par. y  se 
rescontarán los intereses correspondien­
tes á los días transcurridos desde 1.® de 
A bril actual.

E l im porte total d e  cada  ped id o  debe­
rá satisfacerse en  e l a cto  en  las Cajas 
del B a n co , y  se adm itirán suscripciones 
h asta  com pletar los 50  m illones d e  pese- 
t-as, entregando el E stablecim iento  en 
el acto  las correspondientes O bligaciones.

l ia  negociación  se verificará en  M a­
drid, en las C ajas del B a n co  de España,

y  tendrá lugar, según queda expresado, 
desde el día 8  del actual, á las horas de 
oficina.

M adrid, 5 d e  A bril de  1913.— E l se ­
cretario general, Gabriel M iranda.

ADM IN ISTRA CIO N
R em itieron  en  la  presente sem an a:

D. Pedro Eguileor, B ilbao..................... 5

»  Francisco Borja, Cullera..................  1 2 .&':
» Benigno Fernández, G ijón ............... 2,80

Regimiento de Húsares de la Princesa,
Alcalá de H enares...............................  5

D. Pablo de Frutos. Valladolid  5 ,sn
Circulo de «La Peña», Jaén...................  28,50
D. F. Sánchez, Zam ora...........................  5

> Juan Quardioia, Alicante..................  5

» Ricardo Sanjuán, M oron ...................  6,25

» José Díaz de Liaflo, T o le d o . . . . . . .  4 ,7 5

»  Marciano Díaz de Liafio, Badajoz., 2,10
»  Mariano Padró, Lérida......................  5 '

A los que solicitan envíos de la obra «Por 
algo es Rey», les advertimos, que además del 
importe deben repiitirnos 0,35 para los gastos 
de envío.

Volvem os á rogar á los suscriptores y co ­
rresponsales que nos adeudan desde largas 
fechas, liquiden para no vernos obligados á 
tomar resoluciones desagradables.

J ü  I 3S f f l C M ies

HERMOSA FINCA PROPIECAO DE LA INSTITlCiON
lalioratoíiQS - ñoallsís - Campos de cultito y eiperieocías

Ingenieros electricistas
Ingenieros M ecá n icos 

In gen ieros A gríco las -  
Profesores E lectroterapéuticos 

IDIDKAS; P riftieg io  e rc losivo  coa iia te iite  num 48 482 
Ndimidss grelestiado escogido e ¡mellgiflt

INGENIERO DIRECTOR

JÜlilO GERl/ERfl BflVlERA
F iid ilH  e i ESHis Stl SÍSHU le  n s i l n u  gor (W iu iM ieK tt

?<n liCiraK, deiallM 
J  auuicnks.
ME» '  M ta al- 
(alasu aaatn:

ímp. de A, Marzo, S. Hermenegildo,32, dup.

Sr. D. JULIO GERVERt BAVIERA
rN 0 6 N I6 ft O 

itpai*tiidc 66

»  VALENCIA

Proveedor de Condecoraciones
de la Real Caza
«S y  de loe at

Micisteríos de
Estadov Marina

de Instrucción 
<¡* Pública Jt 
•í* y B e l la s
-í» ..«* A rtes je  j í

CONDECORACIONES

JO ?ERIfl, PLATERIA

CEJflLVO 7 GARCIA
CRUZ, 5 ?  7, MADRID

SERVICIOS DE tfl COMPRNÍ/I TRflSRIWNTICá
Línea de B uenos H íres.

" ' ‘ ' i ' '  saliendo de Barcelona el 3; de Málaga, el 5 v de C id iz  el T dlrecta-

de Espina PO' «raiiabordo eo Cádiz, con  loa puertos de Gállela y  Norté

Línea de N ueva Y ork , Cuba M éíico.
diz 21; de Barcelona, el 23; de Málaga^ e l 28 y de Cá-

Línea de SubaeM éjico.
el Ifl- d ln n ls !, ?  Tam pleo, saliendo de B ilbao el 17; de Santander

•?’  y de Corufta» t i  21, directamente para Habana, Veracruz vrTamnlpQ Salida»
® í ®l y  d® el S ) de cada raes, d ire ?¿ í,e n W  para C oruflá

va^or d 2 ? a * \ l n e V d e " v í n S  Co.láfirrae y  PacIHco, con tr.n .borclo en Habana al

conveícVínlfiS “a^a'^i^níi^Srerdetu^'*""'*'"  ̂  ̂ P ""»»
Línea de V en ezaela«6olom b Ia .

“ ®"»“ » l . saliendo de Barcelona el 10. el 11 de Valencia, el 13 de M álaca v d« 
d f ? l  b  ‘Í í  “ daraes. dlrectamentepara U s Palmas, Santa Cruz de Tenerile Santa CruI 
« i l í  C .. '^“ « '■ 'oP ‘ « ‘ » ú a e ‘*ltatIva). Habana, Puerto Limón y Coibn de drade
ír t i ír .l  ™ Pd''® ' ®‘  *2 de cada m es para Sabanilla, ¿ura^ao, huerto C abello.L a Quavra etc Se 

Veracruz v Tam pico, co a  traos bordo en Habaaa. Corabiná dóV el 
Panama con laa Com pafiíis de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admfle 

pasaje y u re a  co o  biUetea y conocim ientos directos. También carga para Maracaibo v Coro 
g n  transbordo en Curaíao, y para Cumana, Carúpano y TfInrdad,®con t ? a S o ^

Línea de Filipinas.
boa r l ü ^ í V l í i t *  an-*n®«ndo de Llvem ool y  haciendo las escalas de Corufts. VIeo Lis-
p S ÍV Í «11 ’ b " ?  de Barcelona cada cuairo m lírcoles  6 sea- 8 de
Enero, 5 de Febrero, 5 d e  Marzo. 2 y 30 de Abril, 28 de Mayo, 25 de Junio 23 dL lulio M  de 
Port Srid í"  í '  ’ c ? *  Octubre 18 de Noviembre y 10 de Diciembre; directamente para
tM  A  . i  ’ m  S ’ iF“ ' ‘ '“ ‘ í l? ’..^ ‘£®®PP“ ''*- H o-llo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro mar- 
íufr'o ^ "® í°í 25 de Febrero, 25 de Marzo, 22 de Abril, 20 de Mayo, 17 de Junio 15 de
Julio, 12 d e  A gosto, 9 de Septiembre, 7 de Octubre, 4 de Noviem bre y 2 y 30 de Diciembre ’dlrec 
d o  e*l 'nteiratedlas que i  I .  Ida h .k u  B Í r c e l o n a 'p t o í ® ^

R .  í ’  ■ 2  *4»eipool- Servicio por transbordo para y 3 e  losouertos de ía costa o t ie n u l de A fr .ca „jle  la India, Java, Sumalrs. China, Japón y  AuVirall*

Línea de Fernando Póo.
” id lz  **l'® "do de Barcelona el 2; de Valencia, el ^  de Alicante, el 4 , y de
n lrtfí ¿ n . f  r  5  2 ■Py® T á n ger Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa C r u z  dé T e­
nerife, Santa Cruz d e  la  Palma y jsuertos de la costa occldetilal de Africa
cadas eí^tí riaje* '̂ ® C“ aria» Y de la Península, Indi-

I ,  admiten carga en las coü a icion e i más lavorables, y pasajeros, a ouienet
servicio alojam iento muy cóm od o  y trato esmerado, com o ha acreditado en su dilatado

por llnlas'regulareV*” ' '*  ' “ dos los  puertos del mundo servidos
La Einpreít puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
Bera rebajas a familias precios especiales por camarotes de lujo, rebajas en pasajes de Ida 

¿ o ^ p á flia  informes que puadan Interesar al paaajero d iiljlrse  á las Agencias d é l a

K I ® ° *“ • *'®*®* de exp orta ción . La Compaftia hace
rebajas de 30 por 100 en los Beles de determinados artículos, de acuerdo con  las vigentes dispo­
siciones para el servicio de Comunicaciones M srlilm as,

S ervicios com ercia les. La sección que de estos Servicios tiene establecida laCom oafllá 
se e n c a b a  de u a b a j a r  en Ultramar los  Muestrarios que le sean entregados y d e  la colocación  
de los artículos coya  venta, com o ensayo,.deseen hacer los  exportadores.

COMPAÑIA COLONIAL
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

Café Puerto Rico, k ilo .....................  5,00 ptas.
Café Yauco extra, k ilo ..................... 5,50 >
Café Caracolillo, k ilo ......................... 5,50 »
M ezcla especial de la casa, k ilo ... 6,00 »
Moka selecto, kilo.............................  7,00 »
Clase económica, kilo.......................  4,50 »
lOOgramos.............................................. o,45 o

Ayuntamiento de Madrid




